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EL TINTORETTO Y SU HIJA

laoobo Riibusli, foncH-ido genprilnipnlf i>oi' pI Tiiilo- 
retto, iiacid pii VpRpcia en pl año de iS lá . Kii eontiimas 
i'placiünes esta caiiiial, pon la r.recia'y el OrientP, y gober­
nada en aquella eiKH'a pur.uiia arisiorracia rira, ilustrada 
> poderosa, liabia cultivado siempre las artes ron empeiio, 
pero en ruanlo á la pintura seguía la espuela del bajo ini- 
l*erío degenerada ya y amanerada. Tintorc'ttu tuvo la feli- 
dad de nacer al principio del siglo que fue el punto culini- 
minanlp de las artes en llalla, y cuando el rteiano, gefe de

(t) E ste  R rahaitoM  capia ilM cuadro de León C ujn icl presi-n lido  
en la espoaicioa de P a risen  ISi>,

¿5 </p (licii'mhre dn lS4->.

la esnu'la Veneciana encatilaira á sus eom|wl riólas < oii 
sus immirulcs obras. \nm]iir de cnndiriou Immilde, pues 
era bijo de iin liiiiorero, de ciiva profesión se derha cd 
nombre que sp lia lipcho tan célebre, tuvo el Tinlurpllo que 
agradiwr á la pi'uvideiieia dotes mas ridevantes y mayo­
res vrnlajas. La blsloria de toda su vida se reasuine en 
dos apasionadas afecciones que bastaron por si solas pa­
ra eolniar su corazón entusiasta v sii alma ardiente, Con 
igual delirio ipie al arte amaba á su hija María, v eiiaiiilo 
esta llegó á una altura de celebridad que han respeiadu 
IOS pintores de todos tiempos, las dos afeeriones del padre 
se unieron tan estrerbainentr que puede deciiseqiie que- 
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(Jaron confundidas en una sola. Cucnfasc de él, que siendo 
aun muy nifio, pero mostrando ya sus felices disposicíoDes. 
le envió’ su padre á estudiar con Ticiano, y que este asom­
brado de tan poderosa vocación, despidió al peligroso dis­
cípulo que amenazaba esceder á su maestro; los amigos 
del jóven artista le conociaii por el flir/oeo rínforetto un 
fulmine i i  penello, por que en efecto pintaba al primer 
golpe con una fecundidad increíble, y era tal el vigor de 
su pincel que jamás pudo dominarlos asuntos de devoción 
en que convenía moderar los movimientos, ni dar á los 
persouages sagrados una modesta actitud, ó una apariencia 
piadosa. Sus apóstoles teiiian la ardiente vivacidad, la 
lisonumia apasionada del pueblo Veneciano y asi varios 
criticos célebres de su época, entre ellos Vasari y Pedro (íe 
Cortona, no pudieron menos de confesar <[ue Tintoretto 
era el geaiv mas terrible de la pintura y que era impcsible 
igualarle en el furor pintoreseo.

Fácil es de roncebir que dotado de tan frenétiea pasión 
por el arle, el Tintoretto no tenia mas ambición (jue la 
gloria, ó como dice su biografía, satisfacer su vasto genio; 
para cuyo Un, y poseyendo yaá la perfección el profundo 
coiiocim’iento de su ario, se vió en la necesidad de ofrecer 
sus Irabajos exigiendo solo que le satisfaciesen los gastos; 
pues tal era el número de liábiles pintores con ifue enton­
ces contaba Vcnecla. (jue le hubiera sidocasi iin|iosibie lo­
grar su olijeto de otro modo. La sola nomenclalnra de sus 
cuadros sin detenerse á examinarliis seria sumamente lar­
ga; pero por desgracia no todos alcanzaron el mismo gra­
do de perfección; su ejecución rápida y aun fogosa, como 
la caüflcan los italianos, presenló á Tintoretto un escollo 
que no supo evitar y acabó por no estudiar sus obras con 
el preciso detenimiento, perdiendo mucho en la estimación 
(le los inteligentes; de donde resulta una diferencia nota­
ble entre sus primeras producciones y las de la segunda 
época; por lo demas asi como en .Vmberes es donde única­
mente puede apreciarse á Itubens, asi Tintoretto debe so­
lo admirarse en Yeneeia donde todos los monumentos pú­
blicos están adornados con sus obras. Ademas de sus cua­
dros de composición, es verdaderamente increíble el nú­
mero de retratos que hizo, en el cual se cuenta el de 
Enrique III á quien pintó á su paso por Venecia y que 
quiso nombrarle caballero, honoríjue reliusú el pintor, tam­
bién trabajó paraeldmiuc deMantuay otros grandes perso- 
nages de su época. Nuestro Museo posee veinte ysiete cua­
dros del célebre artista, entre los cpie merecen particular 
mención el retrato de Sebastian Veniero, general veneciano, 
y otros en que el autor ha desplegado todo el vigor de su 
brillante colorido y que están pcriectamente conservados; 
no sucede lo mismo con algunas alegorias y composiciones 
de cuyo mérito no se puede juzgar á primera vista, bien 
porque han perdido mucho color y están ennegrecidos ó 
por ser demasiado pequeños para la altura á que se hallan 
colocados; adémasele que en nuestro sentir estos últimos 
trabajos no llegan al grado de perfeodon (pe se nota en 
los retratos.

Al recorrer la vida de Tintoretto, no podemos prescin­
dir de Ajar nuestra atención en su hija María, llamada en 
Venecia Marietta Tiniorella, cuya muerte e.s el asunto de 
ipc tan buen partido ha sa(;ado el autor' del cuadro origi­

nal cuyo grabado acompaña á este artlailo. NacW Mariet- 
la en el año de 13C0 y era como hemos dieho el objeto de 
una de las dos únicas afecciones de su padrc.Un alma ar­
diente, un corazón sencillo, y un gusto deádido por la 
pinluray la música, fueron las prendas que la caracteriza­
ron de niña. No quiso su padre confiar á nadie el cuidado 
delan querida eduoaciony él mismo le dió fas primeras no­
ciones de dibujo y pintura. Con tan «celente maestro hizo 
María cstraordinarios progresos, creóse un estilo elevado 
y grande, y parecia haberheredado la facilidad y habilidad 
de su padre. Medios eran sus estudios y talento para que 
hubiera podido distinguirse en la pintura histórica, pero 
juzgó este género demasiado severo y que no convenía áila 
gracia y modestia de su sexo,por lo cual se dedicó esclusi- 
vamente á los retratos. El de Marco dei Vescovi, quefuésu 
primer ensayo, se reputó deobramaeslra, y todosquerian 
retratarse por la graciosa Tiniorella,añadiéndolos biógra­
fos que de tal modo aumentaba el gozo del padre con la re­
putación de su hija, que tan orgulloso estaba con el retra­
to de Marco dei Vescovi, como de su creación del juicio fi­
nal Y de todas las obras maestras que debían inmorulizar 
su nombre.

Jarobo Strada, anticuario del emperador Maximiliano, 
se hizo retratar por Marta; y tan contento quedó de la obra 
que la ofreció á Maximiliano como «sa cosa rara. Entonces 
el emperador mandó que !a pidiesen á su padre, pues que­
ría establecerla ventajosamente en su corte, y lo mismo 
hicieron FelipeII yel archiduque Femando que deseaban 
tomar á su eargo la suerte de la Tiniorella; pero él 
Tintoretto rehusó tan bellas proposiciones que le hacían 
amar aun mas á su hija, probándole que era digna de él y 
que aumentaba la gloria de su nombre, y ademas no ciueria 
cuando envejeciere, verse privado del único objeto que 
podía hacerle mas ligera la pesada carga de los años. La 
dió por esposa á un joyero de Venecia, con la espresa 
condición de que ambos hahian de vivir sien^recon éh 
pero una muerte súbita la arrebató ruando apenas contaba 
treinta años á los brazos de su marido, que la lloró toda sil 
vida y á los de su amante-padre.

Este es el instante terrible en (me. Mr.-Cogietnos repre­
senta al Tintoretto, trasladando la última imagen-de su 
hija querida tendida en el lecho de muerte. Parece que el 
p an  pintor ha invertido toda la noche en aquella obra dn- 
lorosa; llenos están sus ojos de aquella imagen adorada 
que quiere hacer revivir en su lienzo, y eonctuido el traba­
jo dirige á su hija la última mirada con ojos secos y terri­
bles, con •semblante austero y sombrío; e! re.splandor de 
una lámpara oculta detras de las cortinas, ilumina esta 
lúgubre escena y aumenta Sa palidez glacial de la Tintore- 
11a. Nadie es capaz, de decir lo que pasa entonces en él co­
razón del Tintoretto; el padre ha perdidoá su hija, el ar­
tista ha perdido su corazón v su genio.

Murió el Tintoretto en 1391 á la edad de 82 años. Dice­
se que tuvo otra hija, llamada Dominica, quese dedicó 
también á los retratos y otras obras, pero que en ambos 
géneros quedó muy inferior á su padre y hermana, por lo 
cual decia Ridolfi, contemporáneo dcl pintor y  que. publi- 
ci) varias noticias sobre su vida, que mas fácil era ver re- 
nacer.ü los Apeles que á los Tintoreltos.
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ESTUDIOS HISTORICOS.

CONJURACION
bE

En el año de gracia de lóo i, todo Venecia lloraba á su 
Dux Andrés Dándolo, que arrastró a la tumba el senli- 
mieiitu universal. No solamente era este prínrípeuiio de los 
mas sabios de su siglo, el primero y mejor historiógrafo 
de su patria, y el mas querido de sus súbditos: habla go­
bernado con prudencia, y sus conocimientos lo babian fa­
miliarizado basta eu el estraiigero.

El consejo de los electores advertía, que la sabia ad­
ministración del último principe, había sido el resultado de 
su prudencia y perspicacia, mas bien que de sus cuaüda-' 
des militares, perjudiciales las mas veces, mas que pro­
vechosas á un estado. Buscó pues uno que fuese digno de 
$uc.ederle bajo todos aspectos; y Uariiiu Fallero, fiié ele­
gido |H)r unanimidad, no obstante suedad de ochenta años. 
Sus talentos empleados largo tiempoen los principales car­
gos de la república, la actividad de que bahía dado prue­
bas en las embajadas y en el gobierno délas provincias, su 
estraurdinaria elocuenciay su profundo saber, justificaban 
altamente la elección.

En ios momentos que esta se hacia, Marino Fallero se 
hallaba en Aviñon (1), r.crca del papa Inocencio VI, á don­
de había sido enviado para concluir un tratado de paz con 
los embajadores de Génovay los aliados de esta ciudad. Se 
le mandó una diputación compuesta de doce patricios para 
anunciarle su nombramiento, yleacompañase en su viage.

Al momento partió Fallero, y habiendo llegado ó la is­
la de San Clemciite, encontró en ella al Bucentauro, y un 
gran número de barcos que iban á su encuentro para con­
ducirlo en triunfo h Venecia, babieudo llegado i  esta ciu­
dad el S de octubre del propio año 1531. Al día siguiente 
tomó posesión de la suprema dignidad en la iglesia de San 
Marcos, y fuécoroiado despuesen el palacio entre las acla­
maciones del pueblo.

Los primeros dias de su reinado, fueron felices. Llegó 
á restablecer en Venecia y en el esterior la tranquilidad, 
y estos primeros sucesos fueron considerados como un di­
choso presagio. Pero bien pronto debia la tempestad alte­
rar la calma y pureza del horizonte.

E[ jvevei de carnaval, se daba en el palacio dural una 
fiesta a toda la nobleza. Llegó este dia pues, y el Dux no 
omitió dispendio alguno para celebrarla con la'mayor sun­
tuosidad. Su esposa era joven, bella y angelical,"y tam­
bién hizo Ios-honores con esquisita y finacortesania. Entre 
los nobles convidados había un joven llamado Miguel Ste- 
no. Estejóven patricio se permitió con una señorita, de 
que estaba enamorado, y quese haHalxiá lasazonenel 
baile, ciertas confianzas que disgustaron al Dvix. Conside­
rando estos desbarros como un uitrage hecho ásu persona 
y i  la dignidad dcl lugar. Fallero mandó sacar á Steno tlcl

f r  En Roma, orador c en *  IH Icjado del p a p i, aejun sienta Ha- 
rtn S.smito. ' V i t f  d e '  d u e f t i  d i  í ' f f i e r i a  Fallero era eaballero v ron­
da d« Val de Uarino.

palacio. Sedicequeloscscuderos ejecutaron esta órden brus' 
camciife. Sea de esto lo que fuere, herido vivamente Steno 
de la afrenta que acababa de sufrir en público, corrió de 
la sala del baile á la de audiencia, y con su mano agitada 
de cólera, escribióen la misma silla del Dux, estas san­
grientas palabras,

Marín Falller dalla bella mugier 
Altri la gode e lu la mantien. (1).

Hasta el dia siguiente nadie se apercibió deestosversos. El 
Dux se encolerizó al leerlos y requirió á los procuradores 
del común para que buscasen al culpable y fuese castigado 
severamente.

Miguel Steno fué preso: confesó sin titubear, que esti­
mulado por el deseo de la venganza,áconsecueacia de ha­
ber sido ignominiosamenteespulsadodel festiii ducal á vis­
ta de su querida, habia vuelto uitrage por uitrage. -Se lo 
condenó á dos meses de prisión y un ano de destierro. (2).

Tomando en consideración ia poca edad y menos espe- 
riencia de Steno, la fogosidad y frenesí de su pasión, se 
conocerá el demasiado rigor de "su castigo; pero el Dux no 
pensaba de este modo: hubiera deseado otro mas severo; y 
se consideró no menos ultrajado por la indulgencia de los 
jueces, que porlainfame diatriba de Steno: desde entonces 
este anciano modelo de prudencia y de sabiduría, desplegó 
un carácter enteramente opuesto. La cólera enardeció su 
sangre y se transformo en un joven impetuoso. Sin embar­
go, su indignación no hubiese llegadoá tanto cstremu, á no 
haber sobrevenido un incidente que le dióun fuerte im­
pulso.

L'D gentil hombre de la casa Bárbaro, se dirigió un 
(lia al arsenal para pedir, no se salie <|ue favor, al almi­
rante Bernadeio Isarellc. (3) Con la negativa de este, el 
patricio, hombre de un carácter violento é iracundo, le dió 
de bofetones hasta hacerle saltar sangre de la cara (í) Isa- 
rello se dirigió al Dux para pedir justicia de esta al'reula; 
pero este, aunque enojado de ia poca satisfacción que tia- 
bia obtenido, le resjioiidio, que él no podía hacer nada en 
favor de un hombre dcl pueblo, pues él siendo Dux, no 
habla podido conseguir justicia para si mismo. Es presu­
mible que tratase por esta contestación de irritar al almi- 
ranle contra el gobierno, moviendo de esta suerte el brazo 
de otro para servir á su propia venganza. (3) No hay cosa 
mas propia en efecto, para esoitar una sublevaciuíi, que 
los reglamentos y las leyes cuando se hacen inútiles en 
las manos de los magistrados. Las palabras de Fallero 
produgeron todo el efecto que esperaba. Desesperado el 
almirante, se ofreció poner él iiiisnio un término á ia ar­
rogancia de la nobleza, con tal que el Dux quisiese secun-

«) Kavagler* dice que esta ip alib ru  erao: B e i c o  H a r i n a  P o l i e r  
d a l l a  b e l l a  m t i j í t r .  Uislarla veoeciana).

'Si Hienel Steno era ge(e de los Cuarenta, dice Mario Sánalo. 
(Vite deiifoguide Venecia, p .esii. Fué azotado con uua colada zorro 
i  condenado i  dos meses de prisión y unaSo de dasUerro.

¡S| Naeagiero la titula Ssriucet Udraelío, paro Marin Sanulo no 
le da nombre da almirante, y dice que Jterlucci /larelio ara inga- 
Diaro y hombre muy diestro, que conspiraba con al üus y el al­
mirante.

(él La díónn pubclato au el ojoyia hirió coo el anillo que lla- 
Tsba en el dado. (Id.i

(S, lia aquí las palabras del almiraolc al Dui. que daslruyea 
asta suposición dictada por al patriotismo del autor, ¡sabor Uus, si 
quarcis baccr trizas é lodos los gcnliles hombres, yo me reconozco 
capaz si me prestáis aniilio, de haceros seftot de esta licira, y en­
tonces podréis castigar á todas estas gantes.—¿ V como puede sor 
esto? prcgunló Fallero, y el almirante la manjtcstósuptaa.
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(iar sus Ui'slgiiius. [.ejes «le rvi hazar osla }>ri)|>usídoii, ol 
|)riiici()ü Ii' colmó de elogios; iireguntó á Isarello ron qué 
medios cüHlaba para la egerucioii, y oyó con el mas vivo 
imeré.s todas sus fonleslaciones. Kl lo despidió iiiinodia- 
lamenlü sin tomar dotcuauiiiarion alguna liasta que se pre­
sentase una ocasión mas favorable. (I)

Alentado por la acogida del Diix, Isarello (juc estaba 
deseoso por otra parte de vengar su ofensa, resolvió lavar 
su afrenta con la sangre del i|ue le insultó. l*ero su jjro- 
yeeto no pudo quedar tan ociiito, que Ibirbaro lo dejase 
de sosi>echar. Kl patricio se ocultó en su palacio y escribió 
al Rnx infonnáiidüle de la muerte premeditada con que él 
habla sido amenazado: «un atentado semejante, afiadiaél, 
sino se oastim, su darla un funesto ejemplo para la segu­
ridad de toda la nobleza.» Kl Dux no podía cerrar los 
ojos á este suceso sin liaixír traición. Citó pues al almirante 
á la sala de audiencia y aquí en pri'senda de los magis- 
Iradus reunidos, reeonvino severamente á Isarello, aña­
diendo, que si tenia agiavios eontra alguno, deliia liaber 
rwurrido á los medios ordinarios de justieia, abiertos para 
todos; fontluyendo por obligarle á que se abstuviese de 
toda violencia’ eulpalile, que la república de Yenecia no 
dejaría ciertamente impune. Isarello prometió obedecer, 
pero el Dux se apercibió de ijue no lo hacia con tai inten­
ción, y (i«e su rencor era mayor que nunca. 1.a siguiente 
noche bizu Introducir á Isarello en su cuarto, y aquí solos 
los dos se juslilicó el Dux de la severidad que había usado 
en el tribunal. Inmediatamente recayó la conversación 
sobre el proyecto contra los nobles. Isarello desenvolvió 
su plan con mucha elocuencia. Se trataba de elegir diez y 
siete gefes que se apostasen en los diferentes cuarteles de 
la ciudad, seguidos cada uno de cuarenta liumbres que ig­
norasen lo que habían de hacer, mientras no llegara 
el momento decisivo, (á) Fijado el dia, debiait tocarse las 
campanas de San Marcos, lo que no se podía hacer sin 
urden espresa del Dux. Con este inesperado ruido se ve­
rían acudir h la ¡daza los principales ciudadanos, desi’osos 
de conocer la causa, ó suponiendo que esta señal anun­
ciaba la aparición de una escuadra genovesa: el estado de 
hostilidad en que se estaba con la república de Cénova, 
ofrecía un aconte<‘imiento de esta clase, ó por lo menos 
luuy probable. Reunidos que estuviesen en la plaza lus 
gentiles hombres, los gefes de la sublevación debían cer­
carlos y hacerlos pedazos. Después de haber espuesto 
este plan Isarello nombró las personas con quienes podía 
contar, la mayor parte de los cuales eran hombres que 
tenían grande influencia en el pueblo. Pronunció entre 
otros un nombre, que obligó al bux á entrar en la cons­
piración, cuyo buen resultado presagió en el momento 
que Filipo Calendaro tomaba parle en ella. (3) Este Ca- 
leiidaro, á la ver ar(¡uitecto y escultor, tenia bajo sus ór­
denes todo un ejército de obreros ágiles y robustos. Ade­
mas de las inuchasobras que tenía cmpreñdidaspor cuenta 
de particulares, habiasido encargado porel gobierno de la 
construcción de! nuevo palacio ducal, pues era un hombre 
de sobresaliente talento y gozaba una justa reputación. 
En efecto, ¡qué arrojo no se necesitaba para echar sobre 
un suelo ondulante como el de Yenecia los fundamentos 
de un edificio tan vasto! ¡Qué inteligencia para levantar 
el coloso sobre elevadas columnas! Su lealtad le había 
hecho apreciable antes para con sus ciudadanos, su justicia

'O  Ast«5 de despedir t i  tlm iraiile . e l Dux en rid  i  buscar i  B ei- 
luccí Faiiero . su propie sobrino, que vivía con di eo e l pa ta - 
c ío  d u ra l y á  Pitipo Calendaro UoriD, que sozaha de eraude popu­
laridad, Uenuoei Isarello iDqeuiero y hombre muy diestro, se cou - 
vino con asios y o rg an lió e l eomplol. E l resultado <le su  confereneii 
f u i  hacer saber i  o tros eiiidadanos que fuesen al palacio la  noche 
síauienle. M ar. S a n .. p. U3I.)

' i '  Ellos debían, dice Sanuto , fingir una disputa i  fin de d a r un 
inolivo para  tocar i  rebato, i  cuya sedal Jeh iau  d irie irse  á la
[ta s a . á donde los nobles acudirían  indispensablem ente para  Saber 
a rau sa  de aquella turbación , ilbid.)ij Hav eyidenlemculc equivoeacioa entre Filipo Calendaro y 

B ertued  Isurello.

le graiigeaba d  cariño tic lus obreros, y el Dux tenia ra­
zón para contar con el apoyo do un a'uxiliar semejante. 
En Un. Isarello liada omitió para probar al Dux que el 
éxito (le su plan era seguro y se luaiilfeMó dispuesto para 
dirigir bien toda esta revolución. La cunferenda .se pro­
longó hasta la mañana, y al separarse, el Dux é Isarello 
se juraron mútiiamente prudencia y fidelidad.

Las siguientes iiudies se unieron con olrosconjurados. 
y aunque su luimero iba eii alimento lodos los dias, nada 
se traslució porfnern, ni nadie suspediú d  olijetu de sus 
reuniones. En una palabra cuando todo se bailaba dispues­
to seran d  proya'lü do Isavidlo, se eligió para su ejecu­
ción la mañana del Ifi de abril (I).

Antes de continuar el iiilo de esta conjuraeion, es ne­
cesario advertir al ieclur ima particularidad propia de los 
usos venecianos, muy imiiortaiite eu este caso.

Desde tiem¡K) inmemorial, cada palrieio tenia en Vetie- 
cla uno ó dos plebeyos de lus cuales se titulaba su protec­
tor. Kstos.se consagraban áél comosuele decirse,encuer­
po y alma, y se gloriaban de ser llamados sus c r e a t u r e -  

amorevoli (criaturas ó predilectos). Por ambos lados se 
preslatiai! mutuamente lodos cuantos auxilios pwlian. Es­
te era un cambio reciproco de buenos oficios entre el señor 
y sus imorevolí. La historia antigua nos dá ciertamente 
algiiiiüs cgemplos de estas ligas; ^ ro  que, mas estrechas 
en otra parte, están lejos de tener la novedad de la cos- 
liimbre veneciana. Los amantes de la Rrecia se coni|K)iiian 
de jóvenes de igual enndieion, y sus deberes no se esten- 
diaii mas allá de su falange. Ademas esta clase de intimas 
relaciones no tard.vron en degenerar y á notarse como una 
tacha vergonzosa cu la historia. Rórauloen su constitución, 
quiso que cada patricio se luciese patrono de un hombre 
del pueblo. Este legislador de una dudad de bandidos, ha- 
bia admirablemcntecomprendido, que el patriciado dejarla 
de existir sino se tenia cuidado de establecer una especie 
de confederación ó liga defensiva entre él y el pueblo, (¡ue 
á titulo de diente, estuviese obligado y sirviese de instru­
mento al poder del señor.

Rajo el régimen feudal, el débil creyó encontrar un apo­
yo, consagrándose vulunlariameiile en obsequio de aquel, 
á i(iiiei) temia. Buscaba un refugio cerca de su tirano á tiu 
de retardar todo cuanto fuese posibleel instante de su rui­
na, y solo se creía seguro prestando su brazo y su perso­
na á todos los crimenes ordenados por su prWctor. Kl 
interés encadenaba los instintos feroces de este, y el senti- 
niiento de la propiedad le arrastraba á la conservación de 
los séres, en cuya posesión estaba.

De esta suerte, en todas partes, escepto en A'enecia, los 
nombres de protector y de diente no representaban otra 
idea que la del poden’ por un lado el abuso, v por otro 
una afrentosa y deCTadante esclavitud, con est'lusion de 
todo pensamiento noble y generoso. En Yenecia por el con­
trario esta institución no estaba inscrita en ninguna ley i 
ella no encerraba idea alguna de supremacía, feudalismo 
ó vasallagc. La humanidad, la beneficencia y un senti­
miento bien entendido de interi's común, hablan inspirado 
el pensamiento. Mudio antes que las gentes (le guerra, en 
su entusiasmo caballeresco hubiesen creado entre si lazos 
de amistad y de protección mutua, dándose por ello el tí­
tulo de compañeros de armas, los habitantes de Yenecia 
habían organizado una fraternidad mas digna de la natu­
raleza ydel estado social. Esta necesidad no se hizo sen­
tir entre los venecianos en medio de los horrores de una 
batalla, de tal suerte, que los deberes impuestos entre si,

(4) La noche át\ ts .  d o ra n le la  cual, dice TfaTagiero. f l i t .  Vencí.t. 4ii58 . M dehUo abrir loa calabozos privados .doode se ballabao >9 r̂DOveses f las prifíones públicas de los bandidos, y locar Inmo— diaUmente á rebato mientras que se gritan a por las calles, que la ..... • • Dobles
se

,  ................ ...... ....................  .  , en­
tregaría  el gobierno supremo en m acoi del Dux Fallero,
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iiu hni)licasi’n el satTilidu de l:i vida que repruhabaii la 
razunylajustieia. Kilos contraían esie vínculo, teiiieiulo 
á un infante en la pila bautismal, cuyo acto les daba el ti­
tulo de fowjtinrc di Snn Zvaae (compadre de San iimn). 
Este padre espiritual era objeto de iin respiUo absolnta- 
nieiite relinioso, y las obligaciones contraídas coitstituiaii 
una ley (al, que nn se negaban á niitgiin género de sacri- 
flciü, cuando se trataba (¡el compare de San Zuanc. Se po­

dra alirmar, sin leinor de ser desmentido, que no hubo ja­
más egcmplo alguno en Venecia, de que un individuo hu­
biese hecbu traición á esta alianza, bébese pues admirar 
un.a insiitncion,qun adem.isde «tras buenosresultadosque 
ella püdia producir, establecía una especie de unión reli­
giosa, enlazando la plebe y la nobleza; y dando de este 
mudo á la republii'a una lincva prenda do concordia y de 
unidad. Lo que sucedió en la conjuración de Fallero lo

IZ  :
" ■■■II

s - m ií ' nü. i

crzi
-----1

probará snficienteDiente; y á esta costumbre debió Ventí- 
cia en aquellas circunstancias, no ver las aguas de sus la­
gunas teñidas con la sangre de sus hqos y derribado para 
siempre el gobierno qne bada sn gloría.

Conviene pues, saber, que uno de los gefes de los con­
jurados era compare de nn patricio llamado Siccolo Uoni. 
El hombre del pueblo, Berlrando Ber^amaeo (1), quericu-

H )  Un cierto  B t U r a n e .  d ice. tC arafiero ílal. reoez.l rom erc iac- 
le e n  o tro  lieai(w de papel y i  la  sa tén  m ur r ic o , e l cual tieailo ami- 

f o  intimo de Nrccolo Líooi. le  contó ta lo  lo que sabía acerca del 
c o i^ lo t ,  ata d ecu le  to (|iie Seola reltcioD  con el D u i cuya p a n  c i-

do librar á su protector de la muerte, que se reservaba á 
lodos los nobles, fue á su casa la tarde del 1 í  de abril,

paeion ignoraba. Lioni fué i  casa  de Fallero j l e  re re ló  e l  secreto;
Ii«ro no consigiHcado á i  él roe^ídas ig comunicó «1 ccow —
ode los Diez- Estos convocarou i  las p ríncípsles aulorltledes, hicie­

ron  e rre sU r los geícs del complot v les arreocaron  por medio dH
lorm enlo ]aeoQfc*9Íou de le  complicidad dt*l i>uxp e l  cual a rrc s la^
do i  su  vez y puesto cu lo rlu ra , coníesó It traición  q m  i m ayor abun- 
d a a ieo to  estaba justificada en un documento ({ue llevaba coosigo.<641 . M arin Sanulo le apellida Felírono  Bergatna$cnj d k e  sen- 
eillami n ie que c>to e ra  u sa  cestum bre en la  casa de Niccolo Lioni de San Sl̂ fano 'p, 63t.'
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nianifesláiidüle tener que comunicarle un asunto de la ma­
yor importancia. Después de haberle hecho jurar el secre­
to, Bertrando le $upli(tó encarecidamente nu abandonase 
su casa ai día siguiente, previniéndole que corría graves 
pidigros, si pasaba del umbral déla puerta. Admirado 
Lioni de una conflanza semejante, le preguntó, cual era 
la causa de esta precaución. Bergamaso no quiso por mu­
cho tiempo decirselo; pero por ultimo estrechado sobre 
manera, y viendo que su protector estaba determinado á 
DO seguir su consejo, si le ocultaba la causa, cedió por el 
afecto que tenia á Lioni y le reveló todo el complot. Nlc- 
colo se lo agradeció mucho, y continuó preguntándole so­
bre todos los estremos, á fin de enterarse mejor de tan

frave asunto. Cuando ya satisfizo 4 todas sus preguntas, 
ei^amaso quiso retirarse, pero Lioni no se lo permitió, 

y ordenó á sus domésticos lo custodiasen con la mayor vi­
gilancia. Entonces se echó á pensar entre si, para buscar 
un remedio, que evitase el espantoso desastre que iba á 
hundir a su patria. En la imposibilidadde dirigirse al Dux, 
por estar á ia cabeza de la coiispinicion, no encontró otro 
medio mejor que esplicarse con uno de los principales se­
nadores, Giovanni Gradenigo, cuyo patriotismo y sagad- 
dad conocía mucho tiempo hacia. Dirigióse después en 
coinpaftia de este al palacio del venerable magistrado Mar­
co Comer. De aquí volviéronlos tres juntos áca.sa de l.io- 
ni para saber del detenido nuevas tioticias. Formóse pro­
ceso verbal de todas las contestaciones de Bergaiiia.so, y 
cuando supieron los nombres de los principales conju­
rados, se trasladaron al convento de .San Salvador y des­
de aquí enviaron á buscar á tos procuradores del común, 
á los consejeros, á todos los miembros del consejo de los 
Diez, y á las principales autoridades, con el objeto de de­
liberar en aquel punto sobre las medidas que debían to­
marse para salir de un peligro tan inniíneiile. (1) Poco tiem­
po dwpues se hallaban reunidos lodos los citados, y se 
decidió por unanimidad, que el proceso pasase al consejo 
de los Diez, al cual se unieron veinte nobles elegidos en­
tre los mas ricos senadores, á vista de la delicadeza y pre­
mura del negocio. Pasáronse inmediatamente órdenes á 
diferentes cuerpos de esbirros para arrestar á los Gómpli- 
ees en su respectivo domicilio.

Dispuestas asi las cosas, se separó la nobleza y aban­
donó el cUustro de San Salvador para dirigirse al palacio 
ducal cuyas avenidas se ocuparon, prohibiendo bajo las 
mas severas penas locar las campanas de San Marcos. Asi 
como se iban arrestando los conjurados, enviaban por to­
das partes mensageros, redamando en nombre del gober­
nador la asistencia de los ciudadanos y de los nobles de 
mas conflanza, previniéndoles fuesen annados de pies á 
cabeza, al palacio, á fin de defender la causa pública, que 
se bailaba en el mayor peligro.

Se empleó la mayor parle de la noche en la ejecución 
de estas disposiciones y no pudo llevarse á cabo, sin que 
los conjurados dejasen de advertir alguna alanna. Mu­
chos de ellos, instruidos de lo que pasaba eludieron 
el arresto, de tal suerte que solo se pudo conseguir el de 
diez seis. Entre estos se encontraban Isarello y el arqui­
tecto Calendare, á quien no aprovwharon sus méritos ni 
talentos. La república quería mejor perder un grande 
artista, que dejar impune un crimen de alta traición. 
E.SIOS dos, apenas llegaron al palacio, fueron puestos en 
tortura y colgados, luego que confesaron su crimen, de­
lante (le aquel mismo balcón desde donde el Dux hacia po­
co que había asistido á las fiestas del jueves de carnaval. 
Prevenidos los otros negaron, pero ocho ó nueve á quie­
nes el gobernador había hecho prender y volver i  Vene- 
cía, sufrieronlamisma suerte que el almirante y el ilustre 
artista.

Faltaba t >davia proceder al jnioio del gefe de la cons-

(4> PrraoQUTonlc nucvaracnie i  B(Ur3m<i, p tes hicieron llamar i 104 fes de loi del iribuntt de {os Tu<irents. k los señares Ác la €hr. geks de cuartel y i  los claco de ^Uar̂ Soo. p.

piracion. Todas las declaraciones estaban contra él; cons­
taba á la verdad que la conjuración', nó había sido imagi­
nada por él, pero no podría negar que había sido dirigida 
con su consentimiento y anuencia; el crimen, pues, estaba 
patente; solo restaba lomar una determinación acerca de 
su autor. Si su dignidad exigía el mayor respeto, su cri­
men lo esciuia de tiKia consideración.' Después de un lar­
go y detenido exámen, se decidió, que aunque el Diix 
fuese el gefe del estado, solo era en realidad el primer 
ciudadano de la república, y como tal, sujeto á todo el 
rigor de las leyesque él mismo hahia infringido, lia(;iéndo- 
se reo de alia traición contra su patria. Sin embargo, exi- 
gia un juicio de esta clase no menos prudencia que ciertas 
tormalidades (1). Quiso después examinarelasunto con tal 
madurez, que la |H)steridad no tuvo que reprender ni ja­
más imaginó calitiearlos de rigunisos ó parcialcís. La dis­
cusión duró todo el día de abril. Por la noche fué con­
ducido el preso custodiado hasta entonces con centinelas 
de vista en su mismo palacio. Fallero compareció ante sus 
jueces, con su toga ducal, y respondió al interrogatorio 
con firmeza. Pero abrumado por el numero de los caicos, 
confundido por pruebas tan terminantes, no pudo por 
mucho tiempo permanecer negativo. Confesó pues ,su cri­
men y fué recluido en uno desús aposentos, suspendiendo 
la discusión para el dia siguiente.

La mañana del 16 se falló la causa; todos votaron la 
muerte. I-a nobleza había recompensado los servidos (le 
Falieru colmándole de honores y haciéndole por último 
gefe del estado; Faliero reo de aíia traición dejaba de ser 
para ellos el hombre de la patria; solo era un criminal que 
debia morir.

El 17 por la madrugada se cerraron las puertas de pa­
lacio. El consejo de los Diez entró cu el cuarto del Dux é 
hizo despojar a Faliero de tudas las iasigiiias del poder. 
Inmediatamente se le condujo á un balcón público de pala­
cio en donde el verdugo le cortó la cabeza, que fué á bañar 
de sangre aquella escalera, que tantas veces habla visto 
pasar triunfantes á los gefes de la república. íá)

Después de la ejecución, uno de los miembros del con­
sejo de los Diez se presentó en una de las ventanas de pala­
cio, que caen á la plaza de San Marcos, y desdeaqui, ense­
ñando al pueblo la espada que acababa áecorlar una vida, 
pronunció en alta voz estas palabras;

• Estala fatta giuslizia al traditur detia patria. (3)
Abriéronse lu ^o  las puertas de palacio, y se (mneedió 

permiso al pueblo para (ontemplar el cadáver del Dux que 
estaba todavía en el lugar del suplicio. Perla tarde fueron 
colocados los restos mortales en una góndola, que los con­
dujo secretamente al sepulcro (i) donde se puso este dísti­
co por epUafiu;

«Dux venetum jacet ble, patriamqui perdere tentaos,
Sceptra, deus, censura, perdidid atque caput (.‘i j»

En la sala de la biblioteca pública, donde e-stán colga­
dos los retratos de todos los Dux, se encuentra en el sitio 
del de Fallero un cuadro cubierto con una gasa negra so­
bre la cual se lee;

Hic est locus MariniFalieridecapitatipro criminibus(6).

(I) Al consris délos D ie is e  *Rres*raa,c<Kno se b ad icho , para  
este  asuiilo 30de lo» principales tci som ^es de la  ciudad que debiau 
ish iiira l consejo, poro sin «olo. Él (ribunal que d ee rcó ' e l arres to  
delD uaseconpoQ ía, pues, de lodos los luieiDbios del consejo da  los 
D ies,d é lo s  procuradores del co m ú n ,d e  los deU oitsejo, ;  délos 90 
sufjelos escogidos por e l délos D ies.i.M ar. San. p .íS J .i

9. En lo a lia  de I» escalera de m arm o lea  donde lo s D u i preslao 
ju ram en to  cuando prinaera vez en tran  en e l palacio, ibíd.i

'31 iSe ha  hecbo ju s tic ia  a l tra ido r de la  polrial S inom U argo .Sa- 
nuto refiere de d ircreo tc  minio esta frase, roDcehlda a si, según  el: Ettala l a  g r a n  f i u i l i i i a  d e l I r a d ilo re .  S o b a  hecho la g ra u ju s -  
lic ia . libio.)

Al A San Giovanni é  Paoto.
'3. Aquí yace e l geteile los venecianoo.qiie preteudi endo perder 

su patria, perdió su  cetro, su honor, su ro rlun i v su cabeza.
>6 Este es e l lugar du Marino Faliero dóeapilado por sus 

crltucivcr.
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Así fs como la priidenci.i de losfobrrnanlesíiizo abor­
ta r una conspirai’ion antes que la ciudad tuviese noticia de 
ella. Los venecianos sin embargo, atribuyendo este feliz 
■éxito á la intervención de la divina provideDcia. dispusie­
ron para perpetuar la menioria de este prodigio, que todos 
los años, el día de San Isidro, adeiiws de las ceremonias re­
ligiosas de costumbre, se hiciese una procesión solemne 
compuesta de todas las cofradías, en ta que interviniesen 
los cumetidadoresde] Uux, lieKaiidoe,adauoouDeirio vuel-

tu al revés para simbolizar de esta suerte los funerales del 
Üux Marino Fallero.

Esto era á la vez una lección para el Dux reinante, y 
un importante aviso para todos los ciudadanos. Al primero 
se ledccia: *111 no eres dueño de Venecia, puesto que Ve- 
necia puede disponer de tu vidai y á los otros: tResistid al 
deseo de la venganza, que condi^o á su iierdicioiial misino 
gefedela república sereuísinia.»

Urbiho da Mastova.

GLORIAS DE ESPAÑA.

m t ¡  w f  I X  P i

lienavente, la amiquisima villa del reino de León, se 
hallaba estrechamente sitiadacn el ariodei383porun ejér­
cito de ingleses á las órdenes del duque de Alencastre. Ti­
tulábase el duque, rey de Castilla, fundando su derecho á 
la corona en su matrimonio con doña Constanza, bija de 
don Pedro el Cruel y de doña María de Padilla, y entonces 
se le presentaba jnuy buena ocasión p.ira hacer valer con 
las armas sus pretendidos derechos. Don Juan Ide Castilla, 
monarca ascendido al trono con la aprobación y gozo uni­
versal de las provincias, fatigadas de lasdesastrosas guer­
ras civiles de su padre y de su íio, había socorrido por mar 
y por tierra á la Francia, con quien estaba en buena inte­
ligencia, contra los ingleses que tenían invadida unaparle 
de aquel reino. Esta era mas que suficiente razón política, 
para que los ingleses en despique tratasen de inquietar al 
rey de Castilla, renovando laspretensiones herediUrias del 
duque de Alencastre á su corona. Convidábanle por otra 
parle los portugueses con su apoyo, temerosos siempre de 
don Juan 1. que con derechos mejor fundados, habia esta­
do á punto de apoderarse de su reino.

Desembarcaron los ingleses en Lisboa é invadiendo 
prontamente las fronteras de España, se apoderaron de al­
guna parte de Galicia y estendieron sus conquistas por el 
reino de León. Las sobrecogidas é indefensas poblaciones 
españolas que eran incapaces de resistir á un ejército tan 
poderoso, se rendían sin resistencia; pero otras en que po­
dían reunirse algunos hombres de armas, hacían mas ó 
menos desesperada resistencia. Tal fue la que hicieron los 
vecinos de Valderas, villa del reino de León á las márge­
nes del rio Cea, los que después de haber agotado todos 
los medios de defensa, salieron de la villa con sus muge- 
res, hijos y lodo lo mejor que tenían, dejando la población 
abandonada á las llamas, para que los enemigos no pudie­
sen aprovecharse de ella.

En tal situación y cuando mayores males amenazaban 
al reino, llegó un dia á las puertas de Benavente una co­
mitiva de caballeros Ingleses, lujosa pero militarmente 
vestidos, que poniendo á la vista lo que estaba sucediendo 
en otras parles y convidando con la paz, anunciaron la 
llegada del duque de Alencastre, como rey de Castilla, re­
quiriendo que se le franqueasen las puertas de la plaza.

Era Benavente en aquella época una población de mas 
que mediana imporUncia, para que el rev don Juan I hu­
biese descuidado encomendar el cargo de' ella á una per­
sona de cuya fidelidad y valor no eslubiese altamente sa­
tisfecho. DüK R u  López de Avalos, varón por masde un 
titulo memorable en la historia de nuestra patria, fué el 
que merecióla conOauza de su soberano vel qac en el es­

trecho recinto de aquellas murallas, manifestó tanto he­
roísmo y grandeza de alma como otros héroes cuvos nom­
bres eterniza la fama. A pesar de que no se le ocultaba la 
temeridad de una decidida resistencia, dió esta enérgica 
respuesta á los enviados:

—^o conocemosmas rey en Castilla, qucá nuestro legí­
timo soberano el señor don Juan I. Por guardar el pleito 
homenage queie hicimos, estamos todosdispuestos á perder 
las vidas contra los traidores que otro eslraño apellidaren.

Dichas estas palabras, mandó cerrar las puertas de la 
plaza y se preparó á sostener el riguroso asedio que ios 
enemigos, irritados con esta réplica, no tardaron en poner 
sobre Benavente.

II.

Ko todos los habitantes de la sitiada ciudad participa­
ban del heroísmo del gobernador, por(]ue no todos son 
almas privilegiadas á quienes el cielo concede el don de 
fortaleza en los momentos del infortunio. Al recorrer Rui 
López de Avalos los puestos militares y los parages donde 
se reunía la multitud, pudo convencerse por sí mismo de 
que el desaliento iba cundiendo entre los suyos y de que 
sus palabras destinadas á infundir ánimo v co’nsuelo, eran 
acogidas < un sordos murmullos. No podía el pueblo ver 
con indiferencia loa preparativos del último y sangriento 
asalto con que estaba amenazado, sabiendo por otra parte 
que ninguna esperanza tenia de socorro, puesto que las 
palabras del gobernador eran mentidas promesas que ha­
cia para disminuir el peligro de la situación; jiero que lo­
dos conocían le era imposible realizar.

Por otra parte, el ejército enemigo era incomparable­
mente superior á la escasa guarnición de los sitiados, que 
habiendo de acudir á varios puntos acometidos á la v’ez 
agotaron bien pronto las fuerzas y los medios de defensa. 
Hasta los mas decididos empezaron ádesconfiar y los mas 
constantes titubearon, al ver á sus parientes v amigos 
desfallecer victimas dcl hambre v de la fatiga. El vulgo 
no acostumbrado á las fatigas de'la guerra v exasperado 
por el hambre, fué el pnmero á clamar en'alta voz ha­
ciendo que llegasen sus quejas á oidos del gobernador.

Conoció este varón insigne que eran llegados los mo­
mentos de prueba, en que á los muchos peligros que le 
rodeaban, se añadiría el tener que luchar con la rebelión 
de sus mismos conciudadanos; pero resucito á oponer 
á sus quejas y á su furor el fuerte muro de su constancia, 
no dudó un momento en presentarseá ellos.

En vano traU de persuadir y animar á la plebe, de 
alucinarla con la esperanza de un pronto socorro; su voz 
no es escuchada, y los gritossediciosos con que contestan 
á sus razones no le dejan duda ninguna de cual es la ver­
dadera idea de los habitantes.

—¿F.s posible, les dice, tengáis designio de rendiros al 
enemigo?
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—No hay otro reoiirso, rlaiiia uiio de los mas andares, 
Toda osjieranza de socorro es inúlii y si al lin hemos de 
sucumbir, vale mas ahora poner tírmiúo á iiuesira intole­
rable situación, «jue no dar liig.ar á que el enemifto, exas- 
imradü por nuestra resistencia, nos pase á todos á cu­
chillo.

—Si. si, contesta la mnchedinnhre. ¡Capitulación! ¡capi­
tulación! ;Es preciso entregar las llaves de la plaza!

—I.as ilaves, contesta el gobernadorlndignadu, solo las 
podréis obtener pasando sobre mi cadáver... Herid, ¿qué 
os detiene? Yo no he de sobrevivir á la mengua y oprobio 
de mi patria.

Pronunció estas palabras lini I.opez ron tal acento de 
resolución y había en toda sii persona tal aire <lc ntageslad 
y grandeza, que la turba indecisa no suj>o quecotitcsLavlc. 
Á|m)vechánü<)se él de esta seiisatúon, coiiliriuó con mas 
serenidad.

—Cuando he venido de gobernador á csla villa, habéis 
jurado obedecerme: ¿un es cierto?,,.. Pues bien, ahora 
mismo estáis faltando á vuestro juramento. También yo 
he jurado, al conferirme el rey don Juan el gobierno de 
esta plaza. ¿Oueréis .saber lo que yo he jurado?... He ju­
rado morir antes que rendirla. Pronto sabréis como sé yo 
cumplir mis juramentos.

III.

Hallaba.se el duque de .Uencastre recogido en su tienda 
y conforeitciando amigablemente con los priiic¡i)ales adali­
des y cab.illeros de su ejército, cuando entraron á parti­
ciparle la llegada de un mciisagero de la sitiada ciu­
dad. Mando que inmediatamente le trajesen á su presencia 
y apenas el heraldo se vió ante el duque y los distingui­
dos caballeros que le rodeaban, cuando con notable des­
embarazo y varonil acento pronunció estas palabras.

—Don litii I.opez de Avalos, Conde de Hivadeo, Adelan­
tado mayor de Murcia y (iobernadur de la plaza de Betia- 
vente, desalía á combate á muerte á vos el duque de -Uen- 
castre, ó á cualquiera de los esforzados caballeros del ejér­
cito. que anhele cruzar la espada con él en combate: per­
sonal, bajo estas dos únicas condiciones;

Que si vuestro campeón venciere, se os abrirán al ins- 
binte las puertas de la villa.

Que si misefiursaliesetriunfante, os retirareis al pun­
to con vuestro ejercito lejos de nuestras murallas.

Resentido el orgullo del duque con lan cstraño como 
inesperado mensage, no calculó que la rendiiáoii de íícna- 
vente era cierta de lodos modos ron un poro mas de espe­
ra, y su primer moviraienfo filé aceptar personalmente el 
desafio. Las enérgicas representaciones y las ofertas de 
sus capitanes, que ansiaban lomar parte en el peligro, le 
hioieronal flii desistir de aquel empeño, á que le incitaban 
su valor y altanería. Todos los gefes se ofrecían en vez del 
duque, á'castigar la audacia del gobernador enemigo, en 
términos que por no desairar á ninguno de aciuellos alti­
vos paladines, mandó el dnqueijue seescribiesen sus nom­
bres en unas cédulas, y que echándolas en un casco, un 
pagecillo despuesde revolverlas, sacasen la suerte una de 
aquellas cédulas, empeñándose en que su nombre también 
fuese inscrito, ya que su primera intención habiasido acep­
tar el desafio. Tocó la suerte á unode losmas valientes ca­
pitanes, que se contempló dichoso eu espuner su vida y 
combatir por su principe.

—Referid á vuestro amo lo que habéis visto, dijo el du­
que á el heraldo, y hacedle saber, que me conformo con 
las condiciones deí desafio . y que mañana mismo al ama­
necer . se presente á combatir á pie con uno de mis caba­
lleros , en el puente situado á igual distancia del campa­
mento y de la ciudad.

IV.

Ros destacamentos de cabullcria. saliendo á un mismo 
tiempo, lino del camjiaraeiilo y otro do la poblariuii, lle­

garon á las cabeceras opuestas del puente, donde se de- 
tiihieron. Venia en el uno el caballero inglés con sus favo­
recedores; y en el otro el caballero español ron .sus padri­
nos. Cada cuadrilla venia bien provista de armas y caba­
llos. yeii el centrode cada una tremolaba una bandera con 
los blasones de los dos combatientes, ó por mejor decir, 
de las dos naciones desaliadas. El sol asomando por el ho­
rizonte venia á iluminar aquella escena, mientras que los 
habitantes de la ciudad aciidianá contemplarla desde lo al­
to de sus murallas. Divisaban desde ellas las tiendas y 
banderolas del ejercito contrario v formados en la llanttra 
sus numerosos h.italluncs cual sí estuliiescn preparados 
(ara ol asalto, viéndose brillar timbicn los cascos, cora­
zas y lanzas de los ginelesqiie se tvasladahan de un pinito 
á otro. En este momento el sonido belicoso de las trompe­
tas, hizo dirigirlas miradas de todos, así de los de la ciu­
dad como los del rampameiito, hacia el sitio del cómbale.

Como ol sitio en qiic se verificalia la lid obligaba á ¡h-- 
lear á pie. los dos campeones adelantándose á sus respoc- 
tiv.as cuadrillas, se apearon de sus caballos, y fueron á 
colocarse uno en frente de otro en medio del puente. To­
das las miradas de amigos y enemigos lijábanse entóneos 
en el animoso don Rui López de Avalos: eoinprendlasc en­
tóneos aquel prodigio de patriotismo y aquella abnegación 
de sí propio (pie le hacia arrostrar la muerte por la salva­
ción de la villa, y los mismos que poco aiitc.s le hablan fal- 
tadoal respeto, no podían entoncesmirarle sin respetuosa 
admiración.

I-os dos guerreros, partiendo uno contra otro, asi que 
se dió la señal, se atacaron con igual furor. La edad, las 
fuerzas y el valor parecían iguales en ambos; asi es que 
pur destreza, por fuerza que uno y otro manifestalian, no 
se advertía entre ellos la menor desventaja. Al principio, 
mas que á herir atendían á defenderse de los golpes, y asi 
pasaron un rato sin que los espectadores pudiesen decidir 
cual de los dos campeones llevaba lo mejor de la lid, 
mientras que ellos admirados de hallar tanta resistencia 
en su contrario, redoblaban la violencia y la rapidez de 
los golpes que se oían sonar desde muy lejos. Rui López 
dividió de un tajo el e.scudo de el caballero Inglés, (pie 
empuñando su espada á dos manos, vino á caer con inau­
dita fiiri.a sí.brc el campeón español. Cubierto este ron su 
escudo pudo evitar gran parle del golpe; aunque cedien­
do uii poco de tierra, pero el inglés perdiendo el equili­
brio. dió en tierra con tal ruido de sus armas que se oyó 
desde lo alto de las murallas (je Ilenavente. Siguióse'á 
tal estruendo nn silencio de algunos minutos, durante los 
cuales la posición de los combatientes les ocutlaha á las 
miradasde los espectadores, haslaque pasadoaquel tiempo, 
se distiiiguióádon Rni López de Avalos, que levantando en 
alto, asida por los eabellos, la eabeza de su enemigo, ?a 
arrojó lejos de si, yendo á hundirse mi el noy dejando te­
ñida en sangre la superllcie de las aguas.

Un grito universal de conslernaelon salió entonces del 
campamento iiiak^, mientras que en las murallas de Be- 
navenle resonaban los aplausos y las acciones de gracias 
en que prorumpian ios habitantes por la salvación de la 
plaza. Era tal la fé en el pundonor caballeresco y rula re­
ligiosidad de los tratados en aquella época, que no se du­
dó un momento deijue ios enemigos <n>mplirian las condi­
ciones d(‘l combate.

Asi sucedió en efecto: los enemigos levantaron preci­
pitadamente el sKio y á el otro día ya estaban lejos de 15e- 
navente. Bui Lop<‘z de Avalos, cuyo'valor había salvado la 
ciudad, se hallaba rodeado del aprecio y admiración de 
sus compatriotas. Cambió el titulo de goíiernadur por el 
de condestable de Castilla, y las armas y liandcra del iii- 
glife fueron depositadas como un trofeo en su capilla de 
San Estelian de Toledo.

F. F. Viu.AiRii.ij;.
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RUI LOPEZ DE AVALOS .
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Hn una (le mis frecuentes eseiirsiones á \ndalucia vdp 
regreso a la córte, la casiialida.l, que las roas de as veces 

‘•f'l'ard por compañero de viaee á
un fraiues, en quien pronto reconocí la misma lUniade
que }ü adolezco, a saber, la de viajar mucho por mera cii- 

TOMO III,

riosidad y llevar siempre conmigo un libro de memorias 
para anotar en él todo loque de particular observe en mis 
viages; las historias, cuentos y iradicionesmasó menosni- 
riosas que puedo recojer, ora de las personas que viajan 
eonroiso, ora de los pueblos, villas y lugares por donde 
transito. Pero antes de seguir adelante conviene á mi pru- 
posifo deeir, que el tal libro de memorias, no es una carte­
ra como suelen serlo los que llevan ese nombre, sino un 
volumen en octavo prolongado de 500 á 600 páginas, qne 
en un prineipio pudo llamarse álbum, pero que hoy, si pa­
ra denominarlo hulúésemos de atenemos al colordé sus ho­
jas, debería rteeirse negro, porque apenas le queda uiia

3 6
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•lueno lo sea. Es, pUfS, pI raso (jup, habiéndonos conoci­
do reciprocainrntp nuestro flaco el francés y yo, arorda- 
tnos qup rn la primera posada donde hiciéramos noche, 
nos prestaríamos imo á otro nuestroslibros para leer solá­
cenle h s  anécdotas y curiosidades que cada cual contuvie­
se. Cumplimos religiosamente nuestra palabra, aunque no 
la condición deque habíamos de darnos por s.alisfecLos 
cnnlecrsolamcnte, puestoqueaiin no había transcurrido 
un año desde esta aventura, v va aparecían impresos en los 
folletines de los periódicos de Í’arí.s algunos de ios artícu­
los de mi colecrion. Confieso francamente que, si bien no le 
fui en zaga ai francés respecto á infringir la condición rjue 
no.s habíamos impuesto, al copiar algunas píiginas de su 
libro no nte.propuse otro objeto que" el de conservar en 
parte mas .segura que mi memoria, los artículos que mas 
interesantes me habían parecido. Pero hov que mi rompa- 
fiero de viape me dii el ejemplo, me creo 'relevado de mi 
palabra y absuello de toda culpa, dando á mi vez publud- 
dad á uno de los artículos de su colección que al folio i2 t 
viieltn, de la raia, aparece en los términos que al pie de la 
letra copio y dice así:

En el vapor Coriano y allá por los años de 183... hice 
un vi.age desde Cádiz á Sevilla; el cual ha sido uno de los 
mas placenleros de mi vida, no solo porque era la primera 
vez que veía l<is risueños y variados paisages que como las 
vistas de un panorama presentan sin cesar á los ojos del 
viajero, las deliciosasriberasqueriegay fecundiza el Cua- 
dalquivir, si no por que quiso mi buena estrella que entre 
mis compañeros de viage viniera un áralte con quien pron­
to trabé conversación y hasta amistad, porque ademas de 
saber hablar el idioma de mi país, eradeearáctertan fran­
co y ahierloque convidaba desde luego con una yotracosa 
alhombremastacifurnoy misántropo del mundo, .áunque 
de e<iad algo avanz.ida, su fisonomía era agradable v sim­
pática, y sus ojos negros y animados de un hermoso brillo 
revelaban tina imaginación verdaderamente oriental v 
un alma que todaviá no era insensible á las pasiones de 
su juveiilud. I.lamahase Ken-Abdalaja y era natural de Me­
dina capital de la Arabia desierta, célebre entre otras co­
sas. por la suntuosa y venerada mezquita fundada por Ma- 
homa. Motivos agenos de estelugarleobligaron á abandonar 
su patria desde muy joven, y trasladarse primero á Fran­
cia y después i  España, donde á la sazón residía dedicado 
al comercio de dátiles, esencias de rosa y babuchas. Mu­
chas fueron las parliciilaridades que de su pais me refirió 
pero la que mas llamó mi atmciunfuélasiguientehisloria’ 
contada con tal riqueza de lenguagc y con tal amenidad y 
donosura de estilo, que contrastaban sobremanera con la 
pobreza de su equipage, reducido al vestido que llevaba 
puesto, y con la frugalidad de sus vituallas que consistían 
solamente en un saquito de alciizniz. lié aquí la historia 
del león de .Medina tai como me fué referida por el órabe 
Ben-Abdalaj.'i.

«Salido es (pie ios rasgos de generosidad y los egem- 
plos de humanidad no son raros en los leones. Historias 
de todas clases prueban que estos animales son las mejo­
res gentes del mundo... cuando por casualidad no le devo­
raban á vd. Daniel saliendo sano y salvo de la cueva de 
tos leones; aquel león hambriento que devolvió á los gri­
tos de una madre el hijo que tenia ya en su boca; anuel 
otroque, cual dócil perro, se puso á lamerlos pies del gla­
diador que en un tiempo le había sacado una espina clava­
da en una de sus garras &e. iic.. anécdotas son todas es­
tas que hacen el mayor honor á la inteligencia v á la gran­
deza de alma de los Icones, lo que no impide que sea pre­
nso evitar todo lo posible el encontrarse con ellos cuando 
no se han desayunado. Por lo demas. sin hablar de e.sos 
leones cUisieos, es un hedió incontestable, por mas inve­
rosímil que parezca á las que no han visto mas oue leones 
que rugen encerrados enjaulas de hierro, es un hecho in- 
eontesialle, repito, que son muy susceptibles de educación 
y clvllizawon, y que hasta en ciertos países se reduce bas­

tante fácilmente al rey de ios animales al estado de domes- 
licidad.

—En efecto, le repliqué vo, la historia dice que Marco 
Amonio se presento al pueblo romano en un carro tirado 
por dos leones.

—Ko es necesario acudirá épocas tan remotas, mecon- 
testó Iten-Ahdaiaja, lus viageros rclieren que algunos ri­
cos ingleses de la India. tienen Icones para guardar sus 
casas de campo, y que en las liendasde Siirinain ó dcCal- 
cutta, es muy común salir un ieon á abrirá vd. la purria 
6 que ronca allí como un enorme gato, mientras se prueba 
vd. un par de guantes ó elige las lelas. Pareeo sin embargo 
que esto será algo incómodo y hará que los compradores 
se entretengan menos tiempo en regatear: el eomerciose 
aprovecha de todo y se queja siempre. Cuéntase en fin que 
un icón educado desde su infancia con una joven, llegó á 
ser su criado, su amigo, su guaniia de corps, de tal m'odo 
que una noche... Pero esto es todo una historia que voy á 
referirá vd.

El amor, no hace mucho tiempo lodavia, era el enramo, 
el lorraeiito y el señor del mundo, y esto bien equivalía á 
los señores, á los encantos y á los tormentos de hoy. Pero 
silos países mas civilizadus, que no son los menos bár­
baros bajo ciertos aspeelos, se han emancipado del amor 
para caer bajo el yugo de la industria y de las especula­
ciones, pgerce todavía lodo su imperio sobre algunas na­
ciones alras.adas ó privilegiadas, como se quiera, y prin­
cipalmente en mi patria, que tiene siempre de cuarenta á 
cuarenta y cinco grados decalor, y que carece de gobierno 
representativo. Hace poco tiempo exislia en Medina un 
mercader de piedras preciosas, viejo y llamado Sha- 
Dalian, que se había enriquecido todo lo honradamente 
que se puede haciendoel comercio. Su colección de rubíes, 
esmeraldas y topacios, do tenia rival en todo el Oriente. 
I>cro liubiera dado topacios, esmeraldas y rubíes, (y este 
hubiera sido el mejor negocio que hubiese hecho "en su 
vida; por una dulce mirada ó una tierna palabra de la jó- 
ven Aruya, aquel diamante de hermosura. Esta encan­
tadora niña, en la edad apenas de catorce años, había 
visto morir á su padre y á su madre; no tenia ni tíos, ni 
primos, y Slia-Ilahan, ligado antiguamente por razón de 
intereses con su familia, la recogió en su casa y le sirvió 
de tutor. Ella no poseía por todo tesoro mas que sus gra- 
cia.s naturales; ;ciiánias princesas y reinas son menos 
rieasi y por toda felicidad mas que un solo amigo. iPocos 
reyes son tan felices! Pero este amigo era un león, lo que 
tai vez es mucho mas raro. (:n dia, cuando tenia seis años, 
paseando con su padre muy lejos por la campiña, vió á 
una pobre leona herida mortalmente por los cazadores y 
su cachorro que gemía al lado de su teta agotada y seca y 
que se moría de hambre, no teniendo ya que mamar. Aruya 
se hizo apear de su dromedario y llevó un cuenco de leche 
de camella al desgraciado recién nacido. La madre le dijo 
muchas cosas on sus ojos moribundos que cerró inme­
diatamente para siempre, y la joven cargó con el cachorro 
(pe uo cesó de acariciarla hasta las puertas de Medina. 
Allí creció con ella y no se separó jamás de su lado; no 
comía mas que de su mano, dormía á sus píes y la acom­
pañaba al baño ü á la mezquita. Iba á buscarle flores y le 
receba su pañuelo bordado de oro ó su abanico de plumas, 
y llevaba ^ r  las ralles lodo lo que acabala de comprar. 
Si algún desconocido se acercaba demasiado á su ama, eri­
zaba su crin V el desconocido pasaba apresuradamente. 
Si sus padres la' regañaban, retirábase mohíno á un rincón; 
si ella cantaba, danzaba él; cuando ella estaba enferma, 
no cumia ni dormía; cuando por las tardes subía ella á la 
azotea, la precedía él quilando lasehinas y el polvo de su 
camino; mullía los eogines de seda en que ella había de 
sentarse, y reposando su gran cabeza sobre las rodillas de 
la joven (|iie le acariciab.a con la mano, se olvidaba con­
templándola, de saludar con sus aclamaciones al hermoso 
astro del dia que iba á apagar su luz cu los mares del
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Occidente. En Un, parecía no vivir sinu por ella y para 
ella. Tan profunda y duraderaes la gratitud... en los 
Icones.

Cuando Sha-Balian abrió á la ióven huérfana su casa 
hospitalaria, filé preciso c|uc Musul (asi se llamaba su ami­
go del desierto) la siguiese y entrase con ella. El merca­
der opuso algunas diticultadcs para recibir á semejante

V
Sía:

liuésjH'd, pero á una seña de Aru\-a, et león se arrastró á 
tos pies do Sha-Rahan, cubriéndolos de caricias suplican­
tes que lo tranquilizaron completamente.

—Entretanto la bella nina se bacía poco á poco una her­
mosa muger. Su talle era una vulupluusa palmera que se 
encorva y endereza á los vientos de la mañana; sus es­
paldas anchas y unidas se asemejaban á un lago tras­
parente que duerme, y su seno á las olas palpitantes de 
un golfo que se despierta. Sus brazos dorados, deslumbra­
dores, hnbioran hecho el mas maravilloso collar de los 
califas; al ver sus dientes finos y blancos, se hubiera di­
cho que su propio collar de perlas se la habla quedado 
dentro de la boca un dia que se divertía en hacerlos rodar 
entre sus labios, y sus ojos resplandecían como dos soles 
ncgnis. El viejo mercader habia sin duda previsto todo 
esto desde mucho tiempo atras: su barba blanca caia so­
bre un corazón mucho mas joven que su edad, y ;quién 
sabe si no había |>ensado en ocultar de antemano en su 
retiro, en disciplinar y formar la Hurí mortal de sus últi­
mos amores! Entra frecuentemente tanto egoísmo en nues­
tros actos de abnegación y tan cstravagauies previsiones 
eu nuestras obras de caridad! Si se supiera el porqué de 
todas nuestras acciones... pero Dios lo sabe.

Sha-ltahan, allá en su juventud, se habla dedicado al 
comercio de las odaliscas y de los caballos, y por espacio 
de diez años fué el proveedor del harem y üe las yegua­
cerías del baja de Damasco, antes de hacerse joyero, ila­
bia adquirido eu su primer negocio y en sus v'iages una 
espcrieiiria sin igual sobre estos objetos de lujo y recreo, 
y tenia señales casi infalibles para conocer lo qu'e llegarla 
a ser con el tiempo mía niña ó un potranco, y habia con- 
sign.adn en cierta parte observaciones muv curiosas sobre 
las singulares analogías que creia haber descubierto entre 
(a raía de las mugeres y de ios caballos de cada país, y

sus observaciones estaban apoyadas en dibujos justüluali- 
vos. <En efecto, ved, Sha-Raliati es quien habla, ved si 
los caballos normandos, eonsusi’ilido rnelloyiahermosura 
muy notable, pero algo maciza de sus formas, no reeuer- 
ilaii las frescas y vigorosas hijasdelpais de Caux; ved si las 
largas /-m/ys no tienen un aire de familia con los corceles 
adelgazados de la Inglaterra, y sin hablar de los pci|ueñus 
iMliallus bixmes que tienen la actitud hosca y encojida 
de las mugeres sus compatriotas, porque es menester no 
ocuparse sino de reiacioues de licrmusura; pasemos á Es- 
paña. Véase á una sevillana, morena y fogosa, ron sus pi« 
delicados y suaves, su cabeza que descuella graciosamen­
te sobre su torneado cuello, y su talle ligero y esbelto que 
se balancea por si solo sobre la redondez de sus caderas 
amorosamente dilatadas bajo el raso negro de su vestido... 
¿No es este el mismo tipo de tieniiosiira que el de los ca­
ballos andaluces? Y en cuanto á los caliallus y a las mu­
geres árabe.s, ¿no minrn por ventura la liniira elegante de 
las razas inglesas, el altivo y nervioso coiitinente de las 
razas normandas y sobre todo el encanto voluptuoso de 
las razas andaluzas? ¿No son en fin la misma hermosura? 
—No hay gentes como los turcos para saber estas cosas 
y hacer semejantes obscrvacioties.

Asi que no es estraño que Sha-ltahan, luego que su 
joven pupila llegó al punto ilc perfección en que la espe- 
ral>a, le dijese una tarde en la azotea donde ella estaba 
tomando el aire con su león; ■Relia Aniya, niña mía que­
rida, estrella de amor, záfiro de la aurora, brillaiile dia­
dema de emperador, celeste mara\illa de la tierra de 
.Asia, ¿ir. ó;c., la ley me permite tener cuatro mugeres le­
gitimas y otras tantas que pueda sosteiter. ; Pues bien! le­
vantad con una mirada á vuestro esclavo que muere á 
vuestros pies, y sereís mi ünica esposa y todo mi serrallo; 
y lo juro por el sepulcro de .Malioma, todos mis lesorus 
serán vuestros si os dignáis consentir que mi sed abrasa­
dora se apague al fin con los sabrosos frutos del jardia 
de vuestras delicias.»

Aruya no habia oído jamás una sola palabra de la 
lengua de amor; acercábase la noche, y los sesenta y cua­
tro años de su amante se borraban bajo un tU|údo velo de 
bruma; luego la sumisión, el agradecimiento, y sobre to­
do la ignorancia de las cosas.,, Gimte.slo pues á Sha-Babaii:
■ llagase vuestra voluntad, señor.» En seguida se retiró á 
su aposento y durmió como de costumbre y sin pensar en 
nadie, ni en nada.

Ocho dias después, estaba lodo preparado para su bo­
da. Sba-Ralian vino á arrojar sobre la halda de su despo­
sada cuatro bolsas sonoras de zerjuies de oro, y por la pri­
mera vez el fogoso viejo se lanzo á sii cuello y la estrechó 
fuertemente--. Aruya diú dos pasos bácia tras lanzando dos 
gritos... y UusnI. creyendo que hacían daño á su ama, ó 
celoso tal vez de las caricias del mercader (quién puede 
saber los pensamientos de un leun?j saltó desde el otro es- 
tremo de la lialiitarion á la garganta de Slia-Bahan, que 
solo pudo salvarse por la protección de Aruya. Pero eu 
aquella misma noelir mauifestóqiieMusulyéi no podían se­
guir viviendo bajo mi mismo techo, y mandó envenenar al 
león. .Aruya desconsolada soborno al esclavo encargado 
del cumpíimietilo de esta orden fatal, y eonsigiiió que no 
diese á su querido león masque un narcótico eficaz, y que 
dur.aiite la iioi-he lo llevai-o a lo mas emnarañadu cíe tm 
bosqiipeillo, distantealgunas leguas de Medina, á fin de qua 
el pobre animal jH'rdiera todo rastroal volver de su letargo. 
jMiistil viviría lejos de ella; pero a lo menos viviría!

Al siguiente dia se celebró el casamiento. Ilallába.se 
entre los testigos de Slia-Bahan, un jóven, pariente suyo, 
llamado Alimed, (pie venia de muy lejos. Vió el rostro de 
■Aruya |ior debajo de un pliegue de su. velo (jue. la brisa 
levantaba. Aruya le veia muy a su sabor por detras de es­
te velo que la ocultaba sin regarla... y Slia-liaban le pare­
ció de rcqieiite odioso v feo. Eu ru.aíito al joven Ahcnml, 
piTdió a! punió la cliafiela y vesolviójngar su vida [«r »u
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minulo defflicidad. En ai)iiel mismo día debía soitiilr 4ru- 
va ü SB inarido i  una campiña basíaiite lejos de Medina 
donde se hallaba una hermana anciana deSha-llahan. Ah- 
iiied hallo medio de enlregar i  la recien casada un ramille­
te cuyas llores hablaban de amor sin fin y pedían una es- 
IKTaiiza. Ariiya desprendió una flor que quería decir-

>■ devolvió ai'oiiliiroso Ahmed. Algunas veces, apenas se casa uno 
cuando es engañado... en Arabia.

Sha-Ilahan no habia hecho mas que llegar á casa de su 
anciana hermana, donde ¡anisaba pas.ir la luna de miel 
cuando rec-ibiü un dwpaclio que le obligaba á volverse in­
mediatamente á Medina. Trahibasc de una pérdida úde una 
ganancia de mil zequies, y si el mercader era enamorado, 
el enamorado era mercader, llpjó, pue.s, á Aruva, no siii 
hacerle uiii rancias y mil encargos, y diciénduieque cuan­
do hubiese descansado bien dentro de cinco ó seis dias en-
d i r i r ^ r ^  "*'smu nopo-

Al quinto dia, Aruya (ocabaun bandolín para divertir 
a su ha y pensar mas amorosamente en su primo cuando 
viiaci-pii a avisarla que el eunuco Lolo la aguardaba con 
el mejor caballo de su marido, que haría la travesía hasta 
Mt'diiia en cuatro lloras de noclie, ¡wrque era preciso evi- 
tar los calores del dia. El sol se habinacostado! v la vieh 

*«‘' ‘0 - 'luíso ver partir á su sobrina. El 
saludó tres ve-les levantando sus manos por encima de su cabeza v 

monto ligeramente á Aruya sobre el hermoso corcel ha- 
ó lu niismo en seguida, pero en las ancas del aui- 
mal, y sosteniendo con la una mano las riendas v con la
otra el flexible talle de la linda jóven. Kn un lV fr v cer-
inUu y. ?inete desaparecieron. En menos de
f  I Lolo el que

b e l  d u q u e  d e  m e d i c a  s i d o x i a .

busi|HcciUo, el caballo so paró de manos ante nn rclám-

^ rra s  enormes en sus hijares y una atroz boca que le 
rma las espaldas; el dolor y el exiásis lucharon algunos

n I » '■•''apor iinminutode fe-
lu dad. Aruya estaba desmayada. Miisiil (pues era él.) or- 

r ”' salvado de las manos de iin picaro la
í??? <'"*'■« sus <l'«'b's y la condujo en

de Medina. Sha-Ilahan no comprendía 
nada de lo que veia, lloraba de ansiedadyde alegría. 
Aruya, al volver en si, no le diúningún informe verdade- 
íp’ĥ ®r-®i í'- •'“‘'i® y desesperación, y Iiasia ahora
le ha sido imposible hacer concebir al león que lialiia co­
metido una abominable torpeza. El celo es en ciertas oca- 
•siones una cosa muy pérlida.

los leones en sus selvas vcavernas 
con toda su ferocidad, que llevarlosí nuestras casas vdar- 
les cdiicacioii. Llega siempre un momento cuque se acuer­
dan que sonficras.i ‘

Asi terminó sn curiosa relación el Arabe Ben-Abdalaia 
precisamente en el punto y hora de llegar al término do 

L‘‘®. I®® espresivas gracias por lo bien 
que había amenizado aquella rápida y venturosa travesía 
y después (le haber saltadojuntos en tierra, nos separa­
mos, el con su saijuito de alcuzcuz debajo del brazo, y yo 
ri¡asando en mi memoria, paratrasladarla flelmeiiteá mi 
colección, la entretenida historia del León de Medina.

k ® ®  e s ®  ( i )p

o L.l Cl)5SPlatCI0.V

(Concluiion.)

VI.

"ict» JA- ■

pago desliiinlirador. Pero el gínete se mantuvo firme so­
bre losesiribos y abrazó mas eslrecbamente ,A sn amada 
(¡lie lanzo un grito... En sordo rugido roiiti-slú á él en la 
ps|>csura del bosque, é inmediatamente sintió 4hmed dos

belipeU se había retirado á su palacio en la mas viva 
agitación y había hecho llamar á su niinistru el conde-ilu- 
que de Olivares á quien hizo leer la carta que de Medina 
N(l(jnia dirigía el duqiiede Braganza, que por su reholiunse 
había cemdüia corona de Portugal. En vano intentó ci 
(’umie-duque disculpar á su deudo y pariente, persnadien- 
uu al rey que ninguna prueba cierta babia contra el duque 
y (pie sus enemigos habrían forjado atuiel doeumeiilo para 
perderle. Conto el rey á su ministro el modo cuino ba­
hía llegado a sus manos la misteriosa earta, y le iumnció 
5̂ *’ ®‘‘.P'‘oponia examinar por si mismo al mendigo, A eiiyo 
electo Illa á dar orden para que al dia siguiente se lo pre­
sentasen.—Tal era el ascendiente del conde-iluqiie sobre el 
animo del rey, que logro aplacar su irritación y que le re- 
comend^e el cuidado dedeseulirir la verdad je  tan tcuiible 
CMiiliiraeion. El conde-duque ronoció cuan terrible golpe 
Iba a recibir sn ¡xalcr tan combatido ya por todos, si sus 
(leudos los de Medina Sidonia apareciaii rcosde lan alto cri- 
nicn, y que ó (cudria cjiio aparecer casi cómplice si sernos- 
(raba indulgente, ó menguar su autoridad si aparecía á loa 

de la nación (¡ue su familia era traidora y enemiga del

Aijiiella misma noche viendo que Felipe IV, aun dejaba 
todo a sn disposición bizo llamar al mendigo Sani-lioCasti- 
lla. y no eseastéic-ün él ni promesas ni amenazas para que 
procurase dcsculpar al duque de Medina Sidonia cuando el 
rey le preguntase, empero el mendigo conocía ludo el valor 
de su revelación, ya por doña Juana, y ardía en deseos do

' Ve«st el número aalerior.
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fensrarsedt: su ufeiisov. Sus mulilados iniemhrcis su vida 1 |>mliilü, y iumíuísü rciimu-iará la Teii{;:iiiia i|iie latí largo 
misura y va-'abunda lu n-cordal>aii diariamente ([ue [tor ha- tiomiiu medilalia. Maiitiivuse liniic delanlo del . oiide-dul 
bcr scrvidodeiiislvunieiUo ala  ambición ageiia,se hallaba 1 qnr en iiiieoo solo era e! de Medina Sul.iiia culi able de a-

•tV

m

l i
W

* . *  LT.-f- :•}?/* ".*•* *.

I:

‘•is'y;

ciinspiraeion (ramada, sino su raheza principal; diódetalles 
de sus relaciones en Portugal, que presentaban tan cierta, 
tan auténtica la carta did rey de Portugal, que el conde- 
duque quedó consternado, y viendo que no le era fácil iiat'cr 
desaparecerá Sancho Castilla sin escitar las sospechas del 
rey en contra suya, por sostenerse en el poder en el que 
solo le nianlenia'el ciego favor de Felipe, pues era odiado 
de la córte y del pueblo, resolvió constituirse en el persc- 
giudor del de Medina Sidonia, y hacer que sobre la traición 
recayese totlo el terrible rigor de la ley.

Á1 día siguiente hablábase con consternación en Madrid 
del descubrimiento de una vasta conspiración, que a imita­
ción de la reciente de Portugal debiadearrancar á ia monar­
quía española los reinos de Andalucía.—El marqués de 
Ayamunte, y el hijoprimogénitodelduqiiede Medina Sidonia 
habían sido presos, y todos hablaban deque en breve sciban 
á presenciar ejemplos terribles de ia justicia dcl rey. Par­
tieron correos para que entrasen tropas en Cádiz, para de­
fenderla caso do que los relveldes tratasen de ajioderarse 
de aquella jilaza, se dió orden á don Luis de llaro para que 
pasase á Medina Siduiiia íi hacer venirá Madrid al duque, á 
quien se le eonOsraron la mayur parle de sus bienes agre- 
gándoseála corónala villa dé San Luear de liarramcday 
otras, y obligando al diujue, caso de ser absuelto por los tri­
bunales a vivir en la córte. Asi en una sola iio<'he el mas al­
to y poderoso señor de F.spaña, se vió despojado por la ór- 
den de uno de sus deudos de todas las rhjuezas, y obligado 
á huir a Portugal y vivir allí proscripto á la sombra y am­
paro de la reina de aquel recien levantado reino su herma­
na. ó á venir á luimillarse é implorar el perdón del principe 
a ([uien liabia heclio traición, desmintiendo la antigua leal­
tad de su familia.

Doña Juana que en este drama, cuyo desenlace se 
anunciaba de un modo sangriento, había hecho el principal 
l'apcl aunque de un itiudoindireclo, misteriuso y oculto, re- 
cihió al dia siguiente del en ([ue se había descubierto la 
ronsjúracion, y en que cI conde-duque había hablado á 
Sancho Castilla, urden del rey de hacer que los mendigos 
se presentasen en la cémiara. llizulus vestir de nuevo des­

pojándolos de los andrajosos arapos con que procuraban 
escitar la compasión, y los dos mendigos no podían menos 
de sorprenderse al ver su aseado [lorte, y sentir una orgu- 
llosa satisfacción al decirse.—El rey quiere hablamos.

Después de haber atravesado los regios saluiies donde 
sus asombrados ojos miraltan ron cierto estupor, ya los brl- 
liantes cuadros donde se veian las muellesy voluptuosas 
Venus de Tieiann. losmagnlücosretratos délas damas de 
Vandik, ylos cuadrosdelgranpintordelaépoca Yelazquez, 
yalas ricas sederías mezcladas deoro, quecubrian iaspare­
des, ya la multitud de caballeros que pascando altivamen­
te aguardaban el momento de saludar al monarca; llegaron 
á la antecámara, no sin haber tenido que hacerse bastante 
violencia para no alargar el sombrero á los cortesanos y 
pedirles limosna. Tan fuerte es el habito en el hombre.

Los cortesanos lijaron aunque desdeñosamentetambien 
sus miradas en aquellos dos calmllerot en cuyos pechos nu 
brillaba ninguna de las condecoraciones, cuyo aire encogido 
y asombrado revelaba no ser personas habituadas á pi­
sar aquellas regias estancias. Su desden trocóse en asom­
bro ruando vieron que ias puertas de la real cámara cerra­
das para todos, se abrieron inmediatamente para los dos 
desconocidos, y el asombro creció de todo punto cuando 
vieron que pasó una hora entera sin que hubiesen coiudui- 
do de hablar con el rey los desconocidos. En los palacios 
donde no nasa desapercibidoel menor mnvimientu, la menor 
señal de favor ó disfavor de un rey, una hora de conversa­
ción con el rey, es un grande acontecimiento. Así es quC' 
al salir de la cámara real nuestros dos mendigos, todos los 
cortesanos les abrieron paso; Imbicran tiuerido saber quii'- 
nes eran y los saludaron.... lodo pur que hahiaii hablado 
una hora con el rey.

El rey se había enterado de los proyectos de la cons­
piración, del estado á que se veía reducido Sancho Castilla 
por causa del de Medina Sidonia, y aun habia prcgiiiiladu 
a los dos mendigos sobre las antiguas relaciones con doñ.a 
Juana... Los dos mendigos fueron demasiado hábiles ¡uira 
haber dicho al rey, que soloeonocían á doña Juana de muy 
poco tiempo por'haberles dado generosamente limosna y
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«dlhron fius amores de Valenria, sus antiguas desgracias 
Habían jurado á duna Juana no revelar jamás á nadie es- 

eiimplieroii su jiiramento.
!«ncho Castilla [ue nombrado por óiden del rey el rais- 

d!°esfínlf i’rinciíial de las prisiuiies

eantidad, coneediéiidules 
ademas el rey una iwnsiori de euatro mil reales iuiuales 
•obre las salinas de S. Lucar de Barraiiicda. Sandio Cas­
tilla tomo posesión de su cargo.

Perico acostumbrado a la vida errante, vagabunda v
V « r  T  y 'l'‘̂ '''"‘*'Jlado en Madrid,
y asi resolvió ir algunas tempuradas a Valencia , a pedir

MUSEO DELAS FAMILIAS.

VII.

«tanl^hn/-*’■ Pasado la carta en cifras arrebatada por
nn«h. H n„i' ■*  ̂ á un tribunal espcdalcom-puesto de tres consejeros de estado.
•n Pila «fa ̂  ‘‘“'1“'’ i*'' Hngania. Cuanto
aÍ  Plenameiiie conlirmado,
Al marques de Avamonte al tiempo de sn prisión, se le 
on <5ooumentos y ¡.apeles que elevaban a
un p eno conocimiento la oxisteiida de la eonspira.'iun,

"i*’ '■<‘P''ul>udü por la mural, pero une por 
^ mengua do tus guliiernos, liav repetidos 

ejimplarM en la historia. la verdad entera quedó deseu- 
.á7 a deliberado de no nunpiirlo,

el peí don dt su delito, al marques de Avainonie si coiife-
rtP«/.,nHo'’lnâ '’’ '■‘‘'■.̂ *='1.3 el iiombredesus coiiiplices, si
desaibria todos los misterios de la premeditada rebelión.
I r i m f á  la vlst,a de los instrumentos del 
tormento con qu - se pretendía arrancar su confesión, que 
tal vez hubiera arrostrado ron lirmeza el dolor de la 
ííifífn* el valor (¡ue desidegó después en su su-
pl CIO, tedio á la promesa del perdón ¡lar.i si y todos sus 
cumplitcs, y entrego sii secreto a cambio de las meuiidas 
promesas que los ministros del rey le hicieron.

Compraron estos la prueba plena de un ceimen, ba- 
ciendo al monarca español eometer otro; que crimen es v 
perjurio en un rey el no cuiuplir su palabra real. Imim- 
so el tribunal á lus delincuentes ile !a eonspiración del du­
que de Medina Sidonia la pena señalada a lus reos de alta 
traieioii y lesa magestad.

í.l conde-duque de Olivares hizo el último esfuerzo 
por salvar a sii familia de la mancha niie iba a caer sobre 
ella, entregando al verdugo la cabeza de uno ik- sus pi in- 
cipales deudos. Como ministro pudo haber defendido la 
cabeza [del primogénito de Medina Sidonia, exigiendo de 
belipe iv el cumplimiento de su regia promesa empeñada 
al marques de Ayam nte. Tal vez en tan noble tl-nnanda 
pudo haber comprometido y arriesgado su favor v privanza 
IXTO el conde-diique lo saeriCeaba lodo a su couservaeiun 
en el poder.

Trató de favorecer la evasión del de Medina Sidonia. 
resuelto después para jnstilirarse a los ojos del rev. a cas- 
Ugar pronta, severa y ejemplarmente a los mismos que 
obedeciendo sus ordenes Imbiesen facilitado la evasión.

..ancho Casülla era el alcaide de las prisiones dees- 
lado. Sancho tema bajo su ixjderal hombre de quien tanto 
había ansiado vengarse, al hombre por quien tanto Labia 
sufrido. Sancho sabia que los riims y poderosos tienen 
siempre parciales y defensores, y que todo lo sacritican al 
logro de sus designios. Sancho velaba pues noche y día 
en la guarda de su ilustre preso.

Ina noche, la que precedía .si dia en que debía senten­
ciarse la causa del duque de Medina Sidonia, a hora va 
avanzada, «mando un profundo silencio reinaba en auueíla 

^  cuando los faroles suspendidos en las 
.sitas bóvedas de los estrechos corredores de las prisiones

deestadoapenas reflectaban con su moribunda luz las 
sombras, duisií a la entrada y apoyado sobre una pilastra, 
un iiombrr envuelto en una ancha capa, inmóvil, parecido 
a lina estatua de piixlra que liiiiiicsen arrimado a la pared 
tara llegar hasta allí era preciso que la guardia lo hubiese 
periimido. Si hubiese sido ¡ilgiino de lus dependientes do la 
prisión, liiibiesi' pasado adidanle, pero pennanecia sieini.re 
íiióvir ’ **'*'̂ ’ Castilla permanecía también lijo, in-

Pasóse así un largo rain.
Kl humliro que estaba junto ala pilastra, vicndoqiieni 

alcaide no se marcbula y no piidiciido ya duiiiinar su im- 
paciencm se dirigió a düiide estaba aquel.

—Hcliiúos. (I jo con adcinaii y tuno imperioso tov á la 
prisión de Medíiiu Sidonia.

—Mucchiids de a<[iii. ó llamaré mis gentes,
—Tus gentes no te obedecerían, ya ves que me han de­

jado llegar lia.sla aquí.
_ —1.0 mas prudente es que os retiréis sin mido por que 

SI el rey liega salier que habéis estado aqui os ha de pesar 
—El rey lo aprobará.
—llago llamar mis miiiislriles y os haré arrestar.
—Nome arrestarán, contestó con desden, yo si que 

puedo hacer que pases á una prisión y aun algo mas....
A pe.sar de la altivez de estas palabras, yelpoderde 

la voz < on que las acompañaba, tuvo el caballero emboza­
do rc|M’Mliiiainente la idea de ganar con dinero á aquel 
liomlirea quien no haliiaii podido aterrar sus palabras. Ani­
mado por el humilde vestido del alcaide, iwr el recuerdo 
deque pocos diasantes era un ¡Hibrc mendigo que implora­
ba con el .sombrero en la manóla caridad publica, sacó de 
su escarcela un bolsillo lleno de oro, é iba va á alargái-se- 
lo cuando Sancho previniendo su designio,'le dijo:

fiuardaos vuestro bolsillo caballero... á menos que no 
esté vacío y me lo deis para que os lo llene, de ducados.

IiKlü era vano, no había medio de resistencia alguna 
contra aquella roca que le interceptaba el paso. El embo­
zado que veia que iba va amaneciendo, le dijo:

—Unjame pasar un instante á ver á don Alfonso de 
Giizinaii.

—Imposible.
—A nombre del rey, dijo entonces descubriéndose el des- 

ooiiucnld y dejando ver las altivas facciones del coiide-du- 
qiiede Ol.vares, yo vengoá buscara don Alonso para cou- 
ducirlo a su prcseiK'ia.

—A nombre del rey, coiilesló Sancho Castilla, no pasa­
reis esta puerta, y al m'smu tiempo blandió en su inanoun 
puñal que reflejó siniestrainenie á la palida luz del farol, 
y dioá suniiico ojo una feroz espresion de ira.

Tú sab 's que sov el cuiide-duque, el ministro del rey, 
que mis ordenes se obedecen en toda la monarquía.

—\ü  obedezco las «irdenes del rev, vo las be oído de 
sus labios mismos, alcaid», yu respondo'do don Alonso de 
Cuznian. Mañana yo os lo entregaré si lo manda Felipe IV 
a i|uien contaré vuestra visita.

Peusó un momento ci conde-duque, cuan fácil le era 
al abaide por medio de la favorita del rey, enterarle de su 
visita y hacer concebir sospechas sobre su Bdelidad, y to­
mando un ademan y tono de voz mas amable, que á lodo 
se plega fácil y r.ipldamente im cortesano, dijo al alcaide.

—¡Itravül ¡has resistido á las amenazas y al orolEres 
el hombre que yo buscaba, y le recomendaré mañana á 
'fh p e  IV. Te entregaran mil ducados por tanto fidelidad. 
Si huliiéseis cedido te hubiese hecho cortar la cabeza.

—Va sé yo, dijo Sancho con ironía, que eso es lo que 
se gana sirviendo A los grandes señores.

£1 conde-duque se retiró, y viendo frustrado el medio 
de .salvar a su deudo, fué desde entonces su mayor contra­
rio ostentando en su castigo un gran celo por ios intere­
ses del rey. Contó a Felipe IV, que noticioso de que los par­
ciales del de Medina Sidonia trataban de proteger su eva­
sión, él se había por sí mismo asegurado d« la fidelidad
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dpi alra'.dp, y le prospiitó la noppsidail de llevar a i-fedo 
el (erriiile rastlgo a que se liatjian lierho acreedores los 
traidores, y que reclamaba impi'riusamente el estado de la

rnunarc|iiía, amenazada de fratriunarse perlas continuas 
lei¡(.ativasde rebelión que animaba el afortunado ejrmpli, 
dül duque de Bragatua.

VIII.

En una sombría estañóla de lar l̂rep? de Eorte que alum­
braban dos velas amarillas, cuyo iialido resplandor mas 
que luz daba asombro v espantó, se velan jiiuto á un pe- 
qiiBíio altar con un alto rrucKljo, dos personas.

El uno era Joven, y ,al través de la palidez que cubría 
sus faceiniiesse descubría el noble origen de su familia 
Veíase en su rostro pintado el pesar y la agitación

El otro era un anciano de calva frente, barba la m  ce- 
nidenla, vestido de un tosco saval pardo, con la cabeza 
baja, y pasando devoLamente entre sus dedos las cuentas 
de su rosario de quince diezes.

El joven era un reo sentenciado á muerte, el anciano 
el sacerdote encarado de prepararle á la etenildad y 

-acompañarle en la ultima noche de su vida.
Ei_ Jóven meditaba en los próximos preparativos dpi 

suplicio, y sentía ya en su pecho la agonía de una miieric 
inevitable; p1 anciano le contemplaba v veia en él iin ejem­
plo de la miseria humana y de cuan etímoros son los troces 
del mundo.

Juventud, riquezas, nobleza, inmenso porvenir talo 
iba á cesar para don Alonso de Guzman al dia si 'uicnle 
á un solo golpe del hacha del verdugo.

Solo algiin suspiro y la respiración del joven un poco 
acelerada por un movimiento febril, interrumpia el profundo 
silencio en este horrible lugar donde tantos itifelices vi- 
viaii si'parados del resto de la tierra, por las mas formida­
bles barreras que pudo alzar la mano del hombre.

De vez en cuando el anciano sacerdote dirigía al noble 
jóven algunas palabras de consuelo, y fervorosas oraciones 
que los labios trémulos del joven repetían, oraciones d« 
que tal vez su perturbada alma no comprenriia todo el ter­
rible sentido.

¡Ciián larga, rúan terrible debe de ser la noche que 
precede á la sangrienta ejecución de un condenado i  
muerte!!

>'o era solo don ¡Alonso de Guzman el que temblaba 
ver en el nuevo dia, el ultimo de su vida. E! marqués de 
.Ayamonle se hallaba también en otra estancia preparán- 
do.se para precederle en el cadalso.

Ei eco de lej.anospasos turbó un momento el liigubre 
silencio que reinah.i eii aquellas altas horas de la noche 
en la capilla de! noble condenado ó muerte.

En efecto, tres pcrson.as se dirigiau á aquella mansión 
de dolor y de agonía.

—>'u podréis sostener, señora, la vista de su liigubre 
aposento; hombre soy y acostumbrado 4 despreciar la
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vida, V me hiela de terror la sangre, la vista de la capilla- 
ios religiosos... un hombre lleno de vida y tk salud, y 
<|iie va sin embargo A morir...

Ilecia Sancho ('.astilla íidoñaJimna y Penco González a 
íjiiieiics acompaftaba, llevando delante de ellos una linter­
na para dar luz á unos corredores estrechos, húmedos y 
negros, como el fondo de un pozo, (juo eonducian á la capi­
lla siililervánea.

—Kn otro tiempo yo era tímida y débil, el menor rindo 
me asomliraba, tenia miedo... hoy no tomo nada, veré con 
ojo enjillo los preparativos del suplieio y la agonía de don 
Alonso... quiero verle en la ullima noche que ha de pasar 
en este mundo. Vosotros fuisteis testigos de otra noctic no 
menos eriiel v fatal para mí.

Temblaba'Perieo González á medida que se adelantaban 
h.Ada la fal.il capilla, y le inspiraban temor hasta el ruido 
sordo de sus pasos que resonaian roncamente en aquellas 
lóbregas lióvedas. , -

Plegaron á la eapilla. y Penco González y Sancho Cas­
tilla se quedaron parados a lajiuerta.

Pona Juana entró con paso fírme y resuelto. El mas 
profundo y religioso silencio reinaba en aquella estancia 
de la muerte. ., ,

A la aparición siibiu de una muger en aquella hora, en 
aquel lugaryenaqnellasterribles clrcunslancias.don Alon­
so que pennaiiecia inmóvil, tal vez murmurando en sus 
labios una plegaria de perdón al elemopor losestraviosde 
su agil.adajiivenlud, alzó los ojos, los dirigió hacia aquella 
muger v lleno de horror como si hubiese visto alzaree de 
un sepulcro delante de sí un muerto, con vozdebil esolamó: 

—¡Doña Juana! . , , - ,—Si vosov, respondió lenUysolemnementedoiiaJuana. 
zAiin os'acüfilaisde mi? En otro tiempo, de noche como 
ahora, me robasteis de la casa de mi madre, de los brazos 
de un hombre que iba á darme el nombre de esposo, me pro­
metisteis uniros 4 mi por toda la vida, y enotranoclie A los 
iwcüs (lias de satisfecha vuestra criminal pasión me almn- 
donasteis pero deshonrada, condenada por Dios y por los 
hombres, sin mas alivio que la desesperación en el alma, 
sin mas refugio que la muerte. Mi vida ha sidudesoe en­
tonces un siipiieio mas enorme que el que vais A sufrir, 
pi'ro me he vengado, pues yo soy la causa de vuestra 
muerte.... , .  ,

—Uetiraos. señora, dijo el aneiano eapucliino con enér- 
cieo tono.retiraos, señora,y noprommeieispalabrasdeven- 
eanza delante del que al espirar no tuvo mas que palabras 
de perdón para sus enemigos... ¡Las últimas horas de un 
inoribumlo deben ser sagradas! . , . , .

— Juana' eselamó don Alonso, al borde del sepulcro 
calla la voz del orgullo v se estinguenlas pasiones lodasen 
el corazón del hombre. Ko queda en él lugar ni al amor ni 
al i.dio todo lo ocupa el arrepentimiento de las faltas de 
su villa pasada: el temor de la eternidad ya próxima A 
abrirse delante de mí me espanta... Juana, os he engañado, 
os he deshonrado, os he abandonado, perdonadme, y rogad
á Dios por mi! ................  ,

Y al mismo tiempo el noble hijo del duque de Medina 
Sidoitia que tan altivose había manifestadoeonladesgraeia- 
da Juana en la noche de su separación en la qiünu de Liria, 
se alzó del escabel de madera en que se hallaba sentado é 
intentó arrojarse A los pies de su victima.

A estas palabras trocóse súbitamente el corazón de 
Juana. . . .  . . .La favorita del rey no nó va en aquel hombre el obje­
to de su venganza, sino el objeto de los primeros amores, 
vln fonsideri) con un ardiente dolor. Recordó en aquellas 
íacciones que ya cubría la palidez de la agonía. las faccio­
nes que hafiian cautivado su corazón, se acordó de las no­
ches de amor v deliciosa embriaguez en que aquel hombre 
quüveia de rodillas había estado también de rodillas, pero 
para iLinandarle nuevos placeres, nuevos goces, y no ei 
nitimo perdón de un mal corresjiondWo amor.

—¡Ay! dijo sollozando en unatecrible desespi-racion. De­
bía yo volver A veros asi. Todos los tormentos de mi vida, 
no igualan al sufrimiento de este instante, de esta noche, 
fatal. Luis mió, pues que aun quiero darte el nombre ewi 
que. te conocí en mas dichoso tiempo.... ¡perdóname! ¡Ah! 
yo no sabia i[ue al venir A gozarme vengatiia en tu infor­
tunio, no viviría sino para librarte, ó morir contigo

Don .Alonso no niiratia ya A doña Juana, parccia hasta 
haber olvidado su presencia, y con el rostro vuelto al fú­
nebre altar, parecía recitar una oración con fervoroso re­
cogimiento. Al oip las últimas palabras de doña Juana;

—No, respondió, no, vos no podéis librarme, y no de­
béis tampoco morir. Dov mil gracias al cielo por que me ha 
permitido daros nn últ’imoá Dios. Este á Dios quo unirá 
nuestras almas en la eternidad, sime concedéis vuestro per- 
don, por que no puedo ni debo esperar de vos amor....

—Pensad en la eternidad; repuso grave y severo el sa­
cerdote que le asistía.

—Yo puedo aun salvaros, 'el rey no me negarA vuestra 
gracia.

—El conde-duque ha jurado mi pérdida, y es todo pode­
roso.

—Yo lo soy mas que él, esdaraó poseída de un doloro­
so vértigo, que quebrantaba su alma,.... Yolo soy por 
desgracia mía.

—¿Quién sois, señora? dijo con desconfianz.'i el anciano 
sacerdote.

—La favorita de Felipe R'.
Hizo el anciano sacerdote la señal santa de la cruz 

dando un paso hácia atrAs.con un sentimiento de horror y 
de desprecio.

Las palabras de doña Juana, que habían interrumpido 
las piadosas oraciones del condenado A muerte, oran como 
un suplo ipie desde afuera hubiese traído al fondo de este 
subterrAneo ralalwzo todos los movimientos del mundo. 
La cólera, los celos, la esperanzada la vida, de la libertad, 
de la grandeza, las riquezas, el amor.... todo se agitaba y 
palpitaba en aquel corazón muerto un instante antes.

Don Alonso fijos los ojos en el altar, puso una mano so­
bre su corazón, estendió la otra al santo erueifijo y dijo:

—Yo no aceptaré, Juana, la vida, la fortuna, las rique- 
zassúi obtener vuestro perdón y ser vuestrohastalainuerte.

—¡Don Alonso!
Ksclamó Juana encerrando en este nombre lodo el 

amor que ardía en su pecho, y que un momento so­
lo había hecho revivir mas activo, mas impetuoso que eii 
Valencia.

—¿Lo o ís  bien? hasta la mufle', y esta palabra para mi 
no es una palabra vana, no es una vaga época que se pier­
de en la noche de los años, es un suceso que se aguarda 
mañana, es un juicio irrevocablemente pronunciado, es un 
cadalso que levantan en este mismo instante.

Juana que apenas respiralia oyendo A don Alonso, y 
que parecía meditar el medio de salvarle de Uin inminente 
muerte, como herida súbitamente de una früz idea, alza de 
repente la cabeza, mira con indefinible pasión A su primer 
amante, un grito de alegria se exalú de su afligido pecho. 
La inspiración se vela pintada en su semblante.

—¡Si, dijo llevándola mano a su frente. Dios me inspira 
hablaré al rey, y le hablaré la verdad, toda la verdad!

Y salió de la capilla subterránea romo impulsada por 
un movimiento eléctrico.

—¡Hijomío! dijo el anciano religioso á don Alonso de 
Giizman, El enemigo de nuestras almas es muy diestro, y 
se vale de todos los ardides imaginables para distraeros en 
vuestras últimas horas. El ha traído esa muger para des­
pertar vuestras antiguas pasiones, para haeeros concebir 
engañosas esperanzas de vida. Vuestras horas son renta­
das hijo mió, poned toda vuestra esperanza en Dios!

El noble hijo de Medina Sidonia y el anciano comenza­
ron de nuevo a rezar los preces que habla interrumpido la 
visita de la hermosa doña Juana, empero el joven no reza-

t
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ba va con el primer fervor, mü encontrados pensamieiUos 
turbaliau de vez en cuando su angustiado corazón.

IX.

—Basta, suspended vuestros gemidos, enjugad vuestras 
lagrimas, dijo el rey Felipt; IV a la hermosa doña Juana 
<[ue abrazada de sus rodillas imploraba la gracia de la 
vida dc| primogénito de Medina Sidonia. Juana con los 
OJOS bajos, y palpitando con frecuencia su agitado pecho 
se levantó y permaneció de pie delante del rey.

f'-l rey sacudiendo la cabeza y sonriendo con aire me­
lancólico colocó sobre los labios de la hermosa Juana su 
pálido semblante, dándola un beso.

—Habéis hablado la verdad y rué compadece vuestra 
situación. Os he amado mucho, "os amo aun ahora, ihto 
rejipe tan inflexible con las miigeres que han sabido en­
gañar su amor, es también generosu con los que le des­
cubren su corazón. No os habla jamás preguntado el nom­
bre del seductor coiilra quien habíais venido á pedirme 
justicia el dia en que os ví por la vez primera, en que 
iM ame. ¡Oh Juana! tú no me has engañado jamás, tú me 
flijistó que hablas antes amado á otro hombre, me has 
repetido que lo habías olvidado, pero al verlo próximo A 
la tiiuertele has perdonado, has vuelto á amar, y eso es 
grande, noble y generoso.

—Nü en valde, señor, os llaman Felipe el Grand« contes­
tó Juana derramando copiosas lágrimas y besando la ma­
no de su rey.

Mandó el rey que uno de los secretarios- estendiese una 
Orden para que hiciesen bajo la custodia del alcaide de 
las prisiones de estado comparecer a don Alonso de Guz- 
man a su presencia...

Marchó el secretario á estenderla al momento.
—¡.Uiseñor! dijodoñaJuana, comprendo que como rey 

no podéis otorgar la vida al desgraciado don Alonso, en un 
momento cti ijue la monarquía arde en revueltas v sedi­
ciones. ^

—Quiero que seáis feliz, y no fallaré al severo ejem­
plo que debo á mis pueblos.

—Queréis que yo responda de esta evasión, que sobre 
mí sola recaiga el odio y la exasperación del pueblo, con­
siento en ello, señor, y os bendigo. Me sacrificaré i  vues­
tra gloria y á la salvación de un desgraciado... Lejos de 
vos, mi pensamienlo os seguirá á todas partes, os cleberé 
mas que la vida, acaso me habéis devuelto el honor 
Partiré á un pais estraño con don Alonso, será mi esposo' 
y á vos deberé mi felicidad.

Kii este momento ovóse en el palio del palacio el 
ruido de la carroza dcl conde-duque de Olivares que tan 
de mañana venia á ver al rey.

Entró en la cámara real el ministro y aun cuando vió 
en ella á la favorita le dijo;

—Señor, halléis aprobado la condenación que contra los 
traidores marques de Ayamonte y don Alonso de Guzman 
ha pronunciado el tribunal, deber imperioso aiile el cual 
ha tenido que ceder vuestro demente y piadoso corazón, 
es indispensable que la justicia siga su curso, ó que la 
mageslad quede deshonrada y espuesla á nuevas trai­
ciones, pero podéis conciliar señor el respeto que se debe 
ai grande iufortunio de una noble familia, que es la mia 
señor, y el rigor santo de vuestra justicia. Firmad; señor’

1 al mismo tiempo presento al monarca un papel oue 
llevaba escrito. ‘

Ln este instante entró el secretario á quien el rey lia- 
bia pocos momentos antes mandado escribir la orden uue 
debía cubrir la evasión de don Alonso

Tomólo precipiladamenle de manos del secretario doña 
Juana, y pasando rápidamente La vista por él, leyó para 
si estas palabras. ’ j i

He vetúdo en mandar vor ter mi real votunlud v 
conrentr al mejor servicia Je mi persona, que tres horas 

To.tio in .

antes de ¡a señalada para ¡a ejecución de la senleneia de 
muerte.impuesta por el tribunal de Ksíadoy confirmada por 
mi á don Alonso de Guzman, sea este conducido d mi real 
presencia oara sufrir un interrogatorio bajo la liniea cus­
todia y salvaguardia de la persona que presente este mi 
real decreto que responderá de la seguridad del preso sir­
viendo esta órden de resguardo al capitán déla prisión de 
estado.

-S e ñ o r , dijo dona Juana, llegándose al oído dcl rey 
apresuraos á linnar esta urden... me lo habéis prometido.

—Por lionorá mi nombre y en desagravio de la justicia 
urmad, decia el conde-duque.

—.Me habéis dado vuestra palabra real, murmuraba al 
oído del rey doña Juana.

El condp-dnquese apercibió deque la favorita preten­
día alguna cosa del rey, quesospechó que tendría relación 
con la gran cuestión del dia la ejecución de los condena­
dos á muerto.

—Hablad alto, señora, dijo dirigiéndose á ella.
Y como hombre acostumbrado á dominar la indolente 

apatía de Fidipe IV que lodo lo abandonaba á su cuidado 
Os opondriaisacasoáqueS. M.dejeobrarlibrementela jus­
ticia.

—No lo permita Dios, replicó doña Juana que sabia el 
interés que el conde-duque tenia jHir llevar adelante el 
castigo de los traidores, y por aprovechar una ocasión de 
mostrar su celo por los intereses del rey osteutando iiue 
ni aun perdonaba á sus propios deudos. *

—Firmad pues, prosiguió el osado conde-duque ponien­
do la pluma en mano de su dócil monarca, es ya el amane­
cer y debeis de salir hoypani el monasterio del Escorial 
No conviene perm.anezcais hoy en la córte.

—Antes armadme este papí'l, repuso con ansiedad doña 
Juana, implorando con su mirada afectuosa la decisión de 
Felipe, y alargándole el papel medio doblado, ocultando 
ciiidadosamentó su contenidoálos curiosos ojos del conde- 
duque. Las horas vuelan señor, acordaos....

—;Qué contiene ese papel, preguntó el conde-duque’ 
—El permiso para ver por última vez al hijo del duuue 

de Medina Sidonia.
Una .sonrisa de triunfo brilló un momento en el grave v 

austero semblante del conde-duque. ^
Felipe IV entre estas dos personas igualmente exigen­

tes , igualmente acostumbradas a  dominarle, de las que la 
una le demandaba la muerte, y la otra, la vida; apenas sa­
bia lo que quedan de é l. trataba de evadirse del coiide- 
duqueque lo presenuiba la pluma, y Ajaba sus miradas lle­
nas de ansiedad sobre Juana.

Al ün tomó la pluma, Armó la órden que le presonU- 
ba el conde-duque.

IndcAnible fué la mirada de Juana, que estuvo á punto 
de desmayarse, pero el rey rápidamente lomó el panel 
que esta le presentaba y escribió también en él su nombre 

En seguida y como el conde-duque v Juana cada cual 
quístese coger el papel que le perteiiccia, las manos del 
conde-duque y de la favorita, se cruzaron sobre la del rey 
que un movimiento rápido cogió con sus maiiosambos 
papeles, y los .soltó después sobre la mesa.

El conde-duque cogió el papel que aguardaba, lo des­
doblo para asegurarse dé la realidad do la firma, v dció 
escapar una ligera esclamacion.

—¿Qué es eso coiiüe-duque, le preguntó el rey?
-N ada señor: la mano deV. M, hatemblado' no es es- 

^ 110. Ahora la seiiteiieia está en regla, añadió después 
dulilaiidu el papel y colocándolo en su bolsillo, deutro de 
algunas horas quedará lodo ejíTutadu.

-Tom ad, señora, dijo d  rey á Juana entregándole el 
O tro  papel.

—Ct^iolo con viva avidez Juana, y besando la mano del 
rey, salió con rl corriendo precipitada ilion te:

El eoiid<‘-duquft salió laiiibien poco después par,i acti­
va/ la marcha del rey al Escorial aquella misma mañana.
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Apenas marchó Juana se ocupó con la premura que 
esigia la brevedad del tiempo, en los medios para conducir 
al prisionero a un lugar de seguridad valiéndose de sus 
eriados, >• disponiendo de los grandes recursos que tema 
preparó velozmente un coche y caliailos, que en poras ho­
ras los alejasen de Madrid, dirigiéndose ft la frontera de 
franria ó de Portugal. Temblaba a la idea de que pudiesen 
sorprenderlos tosagenles del conde-duque, 6 qiiedescubne- 
sp!i antes de alejarse demasiado, al pnmogéniio de Medina 
Sidouia, pero con oro, y gradas al poder que como favori­
ta del rey tenía en la córte, contaba triunfar de todos los 
tdistáeulos. Sabia que el destierro era el premio de su sa- 
criBcio.

Llena la cab.'za de estas ideas, presentóse Juana, acom­
pañada de Pedro González con quien hahia contado para 
la grande eiiiprcsaquc iban acometer, 41a puerta de la pri­
sión de estado. , ,  ,

Anunció que era portadora de una órden del rey, iir- 
nenle, y el capitán de. la guardia que ya se había levanta­
do, y que se ocupaba eii dar las órdenes para la fatal jor­
nada que se preparaba, salió a recibirla.

Entrególe doña Juana el ewrito de (|iio era por(a- 
dora V sin añadir ni una sola palabra observó atenta­
mente’á la claridad de la lampara si alguna espresiuiide 
dí-sconOanza se dejaba ver en el rostro del capitán, em­
pero no descubrió en él mas que el seutiniienlo de una vi­
va sorpresa. , . •

El capitan^sí que buho concluido la lectura inclinó­
te re.spctuosamente diciendo:

—Perdonad señora, no me esperaba que una dama como 
TOS, se encargase de semejante mensage. .

—Lo he hseho por mas seguridad respondió dona Juana, 
ya veis señor que la órden del rey es icrminanle, y espe­
ro que la ejecutareis inmediatamente.

—Tal es mi deber: soy soldado: y por mucho que me 
cueste cumplirla la cumpliré.

—Tened la bondad de daros priesa porque estoy aguar­
dando.

—¡Vos señora!
—Sin duda, apresuraos.
El capitán se retiro niurmiirando algunas palabras qtie 

Juana no pudo oir bien, la saludó de nuevo y se retiró.
Felicitóse doña Juana al verse sola con Perico Gonzá­

lez de que el viejo capitán de las prisionesdeestado. no 
liiibiese concebido la menor sospecha. Figurábase la ale­
gría de! condenado al verse libre anas horas antes de susu- 
pliciü, y recibía ya en su idea las afeciuoMS gracias y 
tpansporles que a’gitarian su alma el verse libre. Pensaba 
también en la multituil del populacho que iba a (¡uedar 
burlado porque ella le robaba su presa.

• Id.pensabatalvez en su interior,id, bárbaros sedientos 
de sangre, id y gozad con el fúnebre cuadro con que crecis 
divertir vuestros ojos. Burlada será vuestra isiperanza. En 
vano buscareis con avidez la victima sobre el cadalso, no 
encontrareis sobre él mas que el verdugo impaciente como 
vosotros, y como vosotros furioso ile ver arrancarle su

* Apenas dueña del transporte de alegría que le causaba 
esta idea, cuando el temor deque eadáinstaiile que pasaba 
iaevasion seriamasdilícil. y aun tal vez imposible, dio lugar 
a laimpadeneia, disipó los flsueños pensamientos formando 
mil Tálenlos par.a esplicarse la inconcebible (ardanza de 
la salida de don Alfonso. ¿Beusaria acaso don Alfonso pre­
sentarse delante del rey, y recbazaria así sin saberlo un 
medio de salvación de que no se bailaba prevenido'. Agita­
da de una viva inquietud doña Juana llamó á un soldado, 
y le ordenó que. busc.ase nuevamente á su capitán.

—Estoy aguardando hace tiempo, le dijo doña Juana con 
sequedad.

—No hubiera sospecliado, señora, tanta pnesa por vues­
tra parte. . . , j  ,

—No se trata de mí, ¿queréis ó no ejecutar la órden dci 
rey?

—Tened un poco de paciencia señora, tal vez .en este 
momento se habrá concluido la ejecución.

¡ —¡La ejecución!
1
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—Portionadine si no la lie precipitailo mas según vnes- 

Iro deseo, pero ese poco de tiempo ha sido indispensable al 
coiidenaiio para prepararse á morir.

—iUuédccis? eselamócon una especie de enagenacion 
doña Juana. ¿No tenéis la orden firmada por el rev?

—¿Y vos rae lo preguntáis señora, cuando no liare una 
hora que la habéis puesto en mis manos, dándome tanta 
priesa?

—Yo os he traído una órden.
—Vedla aquí.
El eapilan desplegó el papel ipie doña Juana le había 

entregado y lo puso delante de sus ojos.
Era una sentencia de muerte, en c|ue el 'rev por consi­

deración especial A la familia del duque de .Meil'iiia Siduiiia, 
y á ruego de su pariente el conde-duque de Olivares, hacia 
gracia a don Alonso de que perdiese la vida en un publico 
cadalso, previniendo que el verdugo le estrangulase secre­
tamente en la prisión.

Doña Juana dió un grito terrible de desesperación, 
comprendió repentinamente, la equivocación dcl rev, el di­
simulo del conde-duque de Oüvaresquehabia fingido guar­
darla sentencia'falal, y maldijo su loca precipitación.

«Qué harer en tanto apuro? volver á ver al rey, instarle, 
importunarle, obtener a toda costa una segunda firma. 
Acaso sería tierajto aun.

No importa, corramos siempre.
Doña Juana conjuraba con todas sus fuerzas al eapitan 

que se hallaba lleno de asombro, para que retardase la 
ejecución y trataiia ya de volver sin perder un minuto al 
paUacio del rey, cuando adelantándose doña Juana con 
l'erico al través de los sombríos corredores asomaron la 
cabeza en la capilla y no vieron en ella á nadie.

—¿Dónde? ¿Dónde lo han llevado dónde?gritó como fuera 
de si doña Juana.

-A la muerte!!
Contestó Sancho Castilla que salía de una pieza conti­

gua á la capilla seguido del anciano religioso.
—Si á la muerte dijocon dolorosa espresion el sacerdo­

te, el rey le ha hecho gracia del cadalso.
Doña Juana lanzó un sordo gemido, y cavó al suelo co­

mo herida súbitamente por el rayo.
Los dos mendigos la levantaron del suelo, v la condu­

jeron sin que opusiese la menor resistencia á su estancia 
situada junto a! palacio del Kuen-Iíeliru.

Dos dias después, el cadáver de doña Juana se hallaba 
espucstü en un magnifico lecho fúnebre, en lalglesia de San 
Gerónimo.

La infeliz doña Juana no había podido resistir á tan 
violentas emociones.

Uii mendigo oraba al pie del féretro. Ei mendigo era 
Penco González.

X.

El magues de Ayamonte íiié públicamente deca|)itado 
enlaPlazaMayurdc Madrid.—La firmeza v admirable sere­
nidad que desplegó en sus últimos mumeñtos admiraron á 
lodos iosespeefadores. Un terror indefinible so apoderó de 
lodos los ánimos al saber que la esjuda de la ley había rai­
do sobre dos tan poderosos señores.

Losmuchosdeudus y parciales dcl duque de Medina Si- 
donia, enterados de uuela muertedel joven primogénito de 
tan noble casa se denla al conde-duque de Olivares que 
hasta liabia frustrado la clemente iiitcn<-iun de Felipe IV y 
hecho jugar á la favorita á su ¡vesar Un odioso papel en el 
íerrtble desenlace de este sangriento drama, juraron su 
perdida, se reunieron á sus numerosos enemigos, y maqui­
naron contra su existencia en el poder.

Las desgracias que afligían á la España atribuyéndose 
a laimpericiayaloi'guUodel conde-duque, esciüron la 
indignación general contra este ministro, v se formó de 
tantos y tan encontrados elementos la lem’pestad que io

derribó did ministerio. Empezó el rey á mirarle con tibie­
za, aunque cediendo empero á su dominación. Los enemi­
gos dcl condc-dui]ue eran demasiado penetrantes y pode­
rosos para no aprovecharse de las disiwsiciones que veian 
en Felipe para e.scurhar las quejas contra él.

La reina estaba á la frente de lodos ellos, y pixlla darle 
los golpes mas terriblesyoonmavor seguridad. Se hahiaga­
nado la estimación y laconllanzádci rcviiorla sabiduriay 
habilidad con que había administrado los negocios durante 
un viage de Felipe á Zaragoza. Por otra parte, deseaba ven­
garse' de los desprecios que el ministn) y su niiiger habían 
hecho de su persona, atribiivcndoles la causa deque el 
rey no viviera familiarmente con ella, ni le diera los tes­
timonios de ternura de ((uc era tan digna por su virtud 
y por su hermosura. Esta señora resentida por estas 
causas contra el conde-duque, se aprovci'hó de estas cir­
cunstancias para hacerle sentir los efectos de su indig­
nación. Le hizo presente el estado miserable en que es­
taba la monarquía, las grandes pérdidas que había teni­
do, la decadencia en que estaba, y que de todas estas 
desgracias era la causa el ministro incapaz do sostener 
el peso del gobierno por sus pocas luces v habilidad para 
un empleo tan hnportante. Le presentó al principe don 
Baltasar, y con los ojos bañados en lágrimas, le dijo-

«Aquí teneisá vuestro hijo, el cual sino separáis al mi­
nistro que ha puesto la raonarqiiia en el próximo peligro 
de su ruina, lo vereis reducido á la ülthna miseria.»

Estas palabras dichas con toda la energía que es propia 
de una madre, hb'icron una profunda impresión en .su co­
razón y le dejaron muy pensativo; pero por la debilidad 
de su carácter, 6 por el grande imperio que tenia sobre su 
espíritu el conde-duque, no era posible que tomase la re­
solución de apartarlo de sí.

Muchos cortesanos se juntaron con la rclua para conser­
var y aumentar en su corazón las impresiones de disgusto 
que sabia darle en aquellos momentos en quelasmiígeres 
hacen sentir su imperio á los maridos. El conde de Gaslri- 
Ilo que tenia mucho influjo con el rev, y le servia muy de 
cerca.se unió para esta empresa,por que estaba Uimbien re- 
senlidüdcl conde-duque porserdeudodel deMcdinaSidonia 
¿Cómo era posible que pudiera sostenerse en el favor te  ̂
niendo enemigos tan poderosos? Un favorito que empieza á 
caer de la gracia de su señor es perdido sin remedio, pur 
que le atacan sin casar con mayor atrevimiento, v los sobe­
ranos tienen la desgracia de creér con mas facilidad el mal 
que el bien de las personas colocadas en los de.siinos mas 
altos. Por esta razón los favoritos astutos ponen el mavor 
cuidado en que los cortesanos no adviertan la decadencia 
de su favor. Si el conde-duque hubiera jwdido CK'uliar el 
disgusto con que le miraba la reina muchas personas de 
la córte, no teniendo un apoyo tan firme no se hubieran 
atrevido á declararse contra él para iierdcrle.

r.os grandes se reunieron para darle el último golpe 
y derribar este coloso. Las señoras que el rey estimaba 
con preferencia, todas entraran en este mismo empeño 
Las causas que tenían para procurar con tanto calor la 
rtiina' de este miiiislro, eran las injurias que suponían ha­
berles hecho, que aunque en si diversas, los medios para 
vengarlas eran los mismos. En fin, cansado el rey de oir 
tantas quejas resolvió echar al cunde de su ministerio y 
quitarle todos sus empleos. ’

El I7deenep0del6í5antesdesalirác.azar, leescribióde. 
supropio puño un billetepor el cual ledecia; que quejándose 
sus siihdiios de que no los gobernaba por sí mismo, y que­
riendo hacerlo, habla juzgado conveniente darle el penniso 
de retirara como lo habla solicitado, asegurándole que 
estaba satisíi'cho de su conducta y de sus largos servicios. 
EsUi resolución le llenó de consternación y le hizo derra­
mar muchas lágrimas; pero su muger, aféclando niuclia 
constancia en su desgracia, procuro consolarle represen­
tándole que el ajvarlamienlu dcl ministerio se debia consi­
derar como el mayor beneficio que le bac-ia el soberano
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ixjruuclü libraba del furor de los enemigos, y le propor­
cionaba poder gozar una vi<la Iramjiiila en donde mejor le 
acomodase. La caída llenó de alegría no solamente al 
pueblo (le Madrid, sino á todos los do !a monarquía; cele­
brando por todas parles la generosa resolución de S. M. de 
gobernar por si mismo. Los cortesanos acostumbrados a 
ver estas escenas, y conociendo el carácter inconstante del 
rcv, disimulaban sus sentimientos temiendo que no fuese 
sino aparente esU caída, pues después que se le habia co­
municado la orden, asistiíj á dos consejos de estado, y lia- 
blaba con la misma autoridad y altanería que antes.

Esta desgracia considerada en sí inisina era muy dim- 
reiitcdeladelos otros favoritos, puesel rey le daba las mis­
mas pruebas de amor y afecto que antes. Esto bacía creer 
á muchos ijuc la caída era una estratagema del raiuistro 
para conocer las inclinaciones de los cortesanos, ó que el 
soberano nu estalia enteramente resuelto á apartarle de su 
lado. Así discurrían los corlesanos, jiero el pueblo que 
muchas veces conoi'e mejor la verdad de los liadlos de es­
ta naturaleza juzgaba de diferente manera; imrqiie su caí­

da la celebraba como justa y acertada, ycuando o! rey sa­
lió de palacio hacia resonar las calles con las voces «viva 
el rey», acompañando su coche y manifestandodeeste mo­
do la aprobación de su resolución; y en las puertas mis­
mas do palacio se fijó iin pasiiuin que decía: Ahora serás 
Felipe el Grande, pues el conde-dvqve no te hará pequeño.

Este temiendo algún insulto dcl pueblo salií) de Madrid 
un dia antes que se decía, y nadie supo su partida sino el 
rey y el conde de Graicial que fué con él liasta el Buen- 
Rcliro, donde tomó su coche, y acompañado solamente del 
P. Ripalda su confesor, se encaminó a Loeches con resolu­
ción de acabar allí el tiempo que le restaba de vida. Lle­
gado allá no recibió visitas de nadie, ni otrasoartas que las 
del soberano ó de la condesa su esposa, apartándose ente­
ramente de los negocios de la tierra para oc'uparsc en los 
del cielo.

Asi terminó su vida el hombre que por mas de treinta 
años habia manejado ó su arbitrio la monarquía española.

1. M. Maldonauo.

ESTUDIOS LITERARIOS.

CRONICAS DE A L E M ANIA.

A lfredo de W e ld c c k .

Es de noche...
Brilla la luna por intérvalos... ,
Acaba de caer la nieve á grandes copos, y los ditaUaos 

llanos del condado de Waldeck, situado entre Padorbonn 
V el ducado de Wesfalia. la señoría de Ytter y el bajo Lancl- 
graviado de Hesse. brillan á la luz de la argentada luna 
como un mar de plata.

El Steíiuback corre insensibli' á los aludes que se der­
rumban desde las altas crestas del Fratsoii romo siiiiteu- 
tasen obstruirle el paso. — Cuando llegaála cascada de 
CumbacV. se agita con estruendo, se ensancha y se miiiti- 
plica, resbalando por sus encumbradas peñas imponente, 
amenazante, como el Bruscb en las fronteras de la baja 
Alsacia. Al pie de los blanquizcos y elevados muros del 
gigantesco castillo de Waldeck, se desliza sordamente 
como si armllára el sueño do sus arqueros. Mas allá, 
cuando la saliente Roca Sangrienta se opone á su cureo 
como un d ic  e de hierro nige violentamente y eslrel a 
COR 'uror sus espumantes olas en las pendientes de la 
aislada mole, produciendo un ruido confüso, monoiono... 
insojHirtable.

La noche es horrorosa.
De tiempo en tiempo se oyen los terribles silbidos del 

viento que columpia fuertemente los espesos pinos de 
Sualemberg y Sordershausen, se oye el fragor del trueno 
aunque en lontananza, y los relámpagos que se suceden

Eeriódicamenle anuncian una de esas noches tan temibles 
ajo el nebuloso cielo de Alemania.

Un hombre jóven está recostado sobre la Roca San­
grienta.

La Roca SangrienU tiene la figura de un cono recto, 
sobresale unas cuatro varas del rio y tendrá otras tantas

de diámetro en su altura. Desde ellá á la margen mas cer­
cana dcl Steimback se vá por raquitieas y piramidales 
peñas que apenas hacen mas que levantar su frente entre 
lasólas.

Un [ierro duerme al lado del jóven.
Este jóven es Alfredo de Waldeck.... Alfredo de W’al- 

deck, ronde de Pirmont y de Isemberg, señor de Dinding- 
haiisen y de Sualemberg; Alfredo de Waliieck, el príncipe 
mas apuesto y elegante de Alemania, el nieto de Hermán 
de Waldeck que en aquella misma roca asesinó á su es­
posa Wenceslawa de Arnstadt por adiiltera, y de cuyas 
resultas se le llama; LaRoca Sangrienta.

¡Está triste! ; muy triste!
¿Qué hace Alfredo á estas horas en aquel sitio cuando 

la tempestad se aproxima?... Alfredo espera sin duda.
En efecto, un hombre se le acerca. Lleva el trage de 

sus arqueros.
—Señor, ya viene, le dice inclinándose con respeto.
Alfredo oye aijuel anuncio con espanto: se levanta y se 

marcha al bosque de Sualemberg que está contiguo, se­
guido de su fiel vasallo Roenitz y de su perro Heydem.

Apenas Alfredo penetra entre los pinos, una muger 
jóven y hermosa como las heroínas de las halaos que su 
madre le contaba en la cuna, llega á la roca. Un hombre 
armado como todos los principes [seculares de Alemania, 
se acerca también áella.

n.

.■Uberlo de n ap p oU te ln .

Ambos jóvenes se conocen y se abrazan..... se dicen 
mil palabras de amor y de gloria... todo es pasión en sus 
miradas... todo es plaoT y felicidad en torno suyo.

De repente un gruñido de lleydem los atemoriza.
—¡Alberto! dice la jóven espantada, sin duda mi esposo 

se aproxima.... huyamos!!
—>■(), ángel mió, repone el caballero, ese gruñido no es 

el de Heydem. Será otro perro cualquiera.
—¡OhÍno...no, ese es Heydem, el inseparablecompaiic- 

ro de Alfredo...! Alberto de Rappolstein, estamos perdi­
dos!!! , ,

El trueno que retumba en este instante impide oír las
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palaliras de Alberto.—Otro ladrido de Heydem resuena 
mas cerca.... Alfredo aparece sóbrela Roca con la espada 
desnuda.... su esposa se desmaya dando un grito de ter­
ror el conde de Rappolstein también saca la espada.

La lucha es terrible.... se hanjuntadolosdos paladines 
mas celebres entre los principes seculares, .Alfredo de 
Waldcck y Alberto de Rappolstein....

Ambos combatientes no cejan un paso.... corre la san­
gre de ambos.... las dos espadas se han roto!

Alfredo se abraza á Alborto con toda su fuerza.... am­
bos forcejean como dos atletas.... representan un cuadro 
de Juan Jond-..- la Roi'a Sangrienta les sirve de pedestal...

Alfredo vence.... hace miembrar á su contrarío como 
á un niño.... ya loarroja de la Roca.... mas ¡aj I .Alfredo 
rueda también con fd al Steimback....

111.

E rnoatina.

Sigue la tuna brillando por Intervalos á pesar del hura- 
can que ruge espantosamente, dcl trueno que retumba ca­
da vez con mas fragor, y cuyas fuertes detonaciones repi­
ten los antros de las rocas.

Los dos antagonistas se han perdido en el abismo........
no. allí sale uno que se dirige á nado hácia la Roca.....es

Alberto no saldrá jamás de! fango del Steimback.... el 
Ileso de la armadura lo sujeta en el fondo del no.

El conde de Waldcck llega á la Roca.
—¡Despierta, miserable! dice á su esposa sacudiéndole 

un brazo.
Ernestina abre los ojos y lo reconoce comounes-

'"^'^Ernestina...! lErnestina! esdamael principe, tú no 
eras mas t|ue una pobre nina hija de uno de mis arrendata­
rios de Dindinghausen ¿no es cierto?

—¡Oh! es verdad!...
—Yo me enamoré de tí y te di mi ra.ano...tehice prince­

sa de Alemania.... porque creí que túrne amabas como fin­
gías.....  Infeliz, infeliz de mi! cuan ciego vivía ¿no es
venlad? '  ̂ .

—¡.Alfredo...! yo te adoraba con delirio...
—¡Silencio vivera!  ̂ ^
Estas palabras las pronuncia Alfredo con rabia... ame­

nazándola de muerte...
Después continua con aparente calma.

—Cuando te hice princesa creí que jamas la idea de ser­
me infiel pasaría por tu frente... y me enp ié , Ernestina; 
me engañé como un imbécil ¿no es verdad?

—¡Alfredo!...
—Para quitarte esos pensamientos... para evitar que al­

gún dia faltaras á la fé jurada... te conté mas de veinte v-e-
ces la historia deWencesiawa de Arnast... te conté en fin
por qué esta roca que ahora nos sostiene sobre el Steini- 
back, se llama La Roca Songricnla.

—¡Oh!por piedad...! no sigas hablando de ese modo!...
—¡Ay! me engañé... lias visto á Alberto de Rappolstein, 

y la tímida y virtuosa niña de Dindinghausen, se convir­
tióbien pronto en una muger perversa, en una adúltera... 
en Ernestina de AValdeck.. no, me engaño... en Ernestina 
Moiilaygu tal como la he visto no ha mucho en brazos de 
Alberto... Bien, ahora es preciso que me oigas por la últi­
ma vez de tu vida ¿lo oyes? por la última vez.—Quiero vol­
verá contarte la historia de AVenceslawa...

—¡Piedad por el Señor!!

—¡Oh! no... ñola esperes: Tan pronto supo mi abueloque 
su espósale engañaba, la trajo aqiil con su amante, yAVen- 
ceslawa loviómorir asesinado... Era una noche como esta, 
silbava el viento como ahora silba.... retumbaba el trueno 
como ahora, y como ahora se velan cruzar los rayos por 
todos lados....

—¡Perdón!!., perdón!!!
—La esposa de Hermán también decía asi arrastrándose 

á sus plantas como tú ahora á lasinias, pero él era inexii- 
rablc como su nielo Alfredo de AValdcck.... y alzándola en 
sus brazos como ahora yo te alzo....

—¡Piedad! piedad..!!
—La arrojó ron todas sus fuerzas al Steimback....
Alfredo también laarroja al rio al decir esto.... cruza 

los brazos y contemplad cuerpo de Ernestin.a bogando por 
la oscilante superficie.... Alfredo aun podía salvarla.

La rápida corriente dcl Steimbak la arrastra por mo­
mentos á la cascada dcCumback....las rocas que la forman 
son salientes y puntiagudas.... el agua ruge entre ellas ro­
mo una bandada de hambrientos caimanes... la elevación 
es terrible.... espantosa!

Ernestina llega á la cúspide déla cascada... las olas 
juegan un instante con el cuerpo...

Alfredo que contempló su marcharon un estoicismo ad­
mirable, de repente exala un ¡ay! de dolor.... arrancado 
del fondo de su alma.

En seguida se precipita hácia la cascada de roca en ro­
ca comounfurioso, y seguido de su Heydem qiic aballaba 
tristemente ansioso de salvar á su señora.... Ya llega al 
lado de Ernestina.... ya hace una seña á su perro.... mas 
ya no es tiempo...!

¡Ernestina acaba de bajar al abismo entre iin torbellino 
de rugiente agua!!

IV.

Hcfdem.

Alfredo exala un grito horroroso al dejar de verla.,,, 
un vértigo de terror le hace caer entre las rocas... Alfredo 
está perdido sin reticdiu!

No, su Heydem se arroja en seguida al Steimback y 
consigue clavar sus dientes en la ropa de su amo.... ya 
avanza con él basta la ovilla.... mas es imposible que 
llegue.

La fuerza de la corriente en este sitio es terrible.... 
cada vez los lleva mas hácia la cascada.

Ilcydcm no desalienta por eso.... la luna ya hace mu­
cho qiié no alumbra.... el perro boga por instinto.

Al fin se salvan.... Heydem ha llegado á la roca á pe- 
sarde la corriente.... ya trepa por sus escabrosos perime- 
trosconla presaque iearrancóá la cascada.... ya depo­
sita á su dueño en la altura.

-Alfredo vuelve en si. Heydem ladra de alegría y se 
echa á sus pies lamiéndole las manos....

El conde de AValdeck lo abraza.... se arrodilla ante él 
y le dice:

—¡Ernestina! ¡Ernestina! perdóname por compasión....
Alfredo toma á Heydem por Eniesüna. Alfredo deli­

ra.... el nieto de Hermán está loco!!!
El perro exala un alarido fúnebre al ver que su amo 

DO le reconoce cuando tanto bien le hizo.... ruándole sal­
vó la vida esponiéndose á perder la suya! pobre Heydem!!

BEsnO VlCETTOV PEREZ.
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ESTUDIOS GEOGRAFICOS.

Despues de Miiniek y Nurembprg, rs \u"sl)urgo la 
riiidad de mas importaririuen rl rciiiu de Itabiera. Su 
situación es deliciosa, pues ocupa una ferlilisima y anchu­
rosa llanura entre el Wertackyel I.edi,(|ue unieiulo sus 
aguas ai fui de las murallas, corren á confuiiilirlas con las 
(iel Danubio. .Vlgunos historiadores han querido probar 
(|ue antes de la llegada de los romanos á esta parle de la 
Alemania, Augsbutgo llevaba el nombre de Damasía;

pero lo que parece mas cierto, es que doce años poco 
m.as ó menos antes de Jesucristo, el emperador Augusto 
después de liabcr vencido y sometido i  los vimlelicos', que 
ocujHban desde el lago de Constanza tuista el Danubio, 
unió esto pais á la Helia, centro de varias colonias ro­
manas, dando el emperador el nombre de dugusío V/ndeii- 
rorum, á la iiue en el día es Augslmi^o y (jiie aun se de­
signa en las trausaciones mercantiles con el de Augusta. 
En el siglo V, fin' .Vugsbui^o horriblemente saqueada por 

I ios hunos; después (piedó sujeta á la dominación de los 
I reyt‘s francí» y fué casi enteramente destruida en laguer- 
1ra’de Carlo-Magno contra Tliassilode Daviera. Después

f f .

■Dütñrcñ̂

l i i

-Mi

h

M u n i c i p a l i d a d  ;  l .B D ja d e  ,4 u g « b u r g o .

de la invasión y distribución del imperio franco cayo 
Augsburgo en poder de los duques de Suabia; pero en­
riqueciéndose poco á poco con e! aumento sucesivo de su 
industria y comercio, compró de sus señores sus fueros 
y libertades, las cuales hizo confinnar mas adelante por 
los emperadores, que la alzaron á mediados del siglo XIII 
al rango de ciudad libre é imperial. Entonresse la vio 
llegar en pocos años al colmo de la prosperidad y hasta 
el tin del siglo XVI, fué al par de Xuremberg uno de los

tihncipales puntos de comercio entre el norte de Europa y 
os países meridionales. El descubrimiento de las Indias y

Américas, que lijó en otras partes el focus de las grandes 
empresas comerciales, fué un terrible golpe para aquellas 
dos ciudades; sin embargo permanecieron mucho tiempo 
todaviaá la altura de los mercados del mundo mejor abas­
tecidos en numerario; tanto que cuando Felipe II, atiesar 
de los inmensos tesoros que sacaba de América, se halló 
falto de recursos en fuerza de los enormes subsidios que 
concedía i  la liga, y de los gastos que le ocasionaba la lu­
cha que sostenía contra la naciente república de l.is Pro­
vincias unidas, se vió en el caso de recurrir i  la caja de 
uiia simple casa de comercio de Augsburgo, á la casa
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Fuiiger (los Hosthsohilil ilel siglo XVI) para propordo- 
nai-sc los millones que neersitaba.

Aunque ha decaído mucho Augsburgo de su antiguo 
esplendor, es hoy como hemos dicho una de las plazas 
mas importantes de Europa. Sus calles irregulares y es- 
trecliascontrastan á primera vista con la comodidad y ri­
quezas de sus 3r>.3n0 habitantes, y a pesar de que duran- 
te lacuerra d€ la revoluríoii deFrííncia sufrió luiicbopor 
el paso de las tropas francesas, eouscrva todavía algunas 
fortificaciones v edificios notables. Sun de notar entre 
oírosla casa rñuiiiripal, la catedral, el arsenal, la bnia 
y el palacio episcopal, donde fué presentada a Carlos_V la 
célebre confesión de .Augsburgo en 1330(1). El primero 
de ellos es el mas regular en su construcción de todos

(11 L lá irasM sí i  1» pro tíslon  de fé p rcsen lida  y leída en Au m -  
b u rc o ,p « r  los prolesianlcs de A lcm anii al em perador e l día 2 id c  
Jun io  de *S30, en el seno de la dieta, y  lu lo rirada  con las Mnnas y á 
senlim icnlo de todos loa principes delimiierio, Lulero la  había redac-

los de su clase en Alemania, y particularmente es admira­
ble por un inmensosalonque llaman Salo de oro. A no lar­
ga distancia se encuentra la lonja, que puede considerarse 
como el principal monumento de esta ciudad que á tanta 
altura se elevó sobre los demas puntos mercantiles del 
mundo conocido en aquella época.

U do eo Thorgau en I?  artículos por órden d íl  elector de Sajonia 
Juan  e l Constanle; pero como eslaba concebida en létm inos dema­
siado viólenlos. Felipe M elanchlon satistaciendo igualmente los de­
seos del electo r j  con el consentimiento de los principes, se encargo 
de modificarla. Él original se conserva en los archivos de V iena.y 
la edición d é la  C o n f t i i o n  d e  A u g s b u r g o  publicada en w ilen iberg  
en  1531 esU enteram anle  conlorme con este documento Mas ade­
lante h ilo  Melanchton. por su  propia autoridad m uchas modificacio­
nes y en ts to  apareció o tra  edición también revista  y corregida por 
ól y desde entonces so biso una distinción entre la prim era contesion 
y la  corregida: la  prim era ha  sido adoptada por los luteranos, y la 
segunda por los reform ados alem anes, que por su medio han ase­
gurado el goce de los derechos indistintam em e concedidos por la  p a : 
de relig ión  de lódS i  lodos los partidarios de la  confesión de Augs- 

I burgo.
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A  LOS SUSGRITORES.
>0 =

Tenemos por costumbre cerrar los tomos dcl Museo dtriprndo algunas palabrasde gratitud á nuestros favorece­
dores; y SI hemos llenado siempre con gusto este que puede considerarse como un deber, hoy lo bacemos con doble 
satistaccKjn, pues vemos al concluir el año tercero, que el público hace justicia á nuestro buen deseo y recompensa 
cual nunca pudimos imaginar, nuestros esfuerzi». Su confianza no se verá engañada, nosotros se lo aseguramos- e¡ 
tomo 4.» seguirá la escala de mejoras que desde luego adoptamos, no solo en la parte material, sino en la literaria- 
hemos dicho siempre que no hacemos del Museo uii objeto de especulación, y los que puedan haber dudado de este 
aserto, buena prueba tienen en la Galería de la UleratiíTa que hemos impreso csclusivameiite para regalar a nuestros 
suscritores por el aíio próximo de 1810; basta ver el libro para convencerse de dos verdades importantes; 1 .® que
Tina Pmnf*f3eq mrA Ga moc «lo mSI a n  lili A ___ ____I - ___ _ . >
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